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La fundación de Burgos, en el año 884, es atestiguada por los Anales 
Compostelanos y el Cronicón Burgense, o referida, juntamente con Ubier-
na, al año 882, según afirman los Anales Castellanos Primeros y los Com-
plutenses. En cualquiera de esas dos fechas, Burgos y Ubierna, surgen por 
la voluntad y mandato de Alfonso III de León y por obra del Conde Diego 
Rodríguez, que llamamos Porcelos. 
Sin embargo, la existencia o antigüedad de Burgos pudiera adelantarse 
según las noticias del historiador Ihn Idari (siglo XIII), compiladas de un 
lejano analista del siglo I X , que nos dan cuenta de la algazua o expedición 
militar contra A ' i b a y Al-Quilé (los castillos—Castilla), llevada a cabo 
en 865 por A b al-Rahman, hijo del emir Mohámmed. 
La acometida iniciada desde el río Duero, sigue rumbos que desorien-
tan a la crítica moderna, insegura y vaga en la identificación de los caudillos 
cristianos vencidos por los cordobeses, y en la localización de los accidentes 
de una topografía que esmalta la expedición, moviéndose entre conjeturas 
y vacilaciones que acentúan, sí cabe, la originaria oscuridad del relato. 
Con todo, no podemos sustraernos a la sugestión de los caudillos lla-
mados Ruderiq, Ordoño , Gomes y Gundisal , ni de los lugares o cabezas 
de sus señoríos, Al-Quilé , Toca, Misanica y Burgia, 
Ruderiq es el conde Rodrigo de la fundación de San Mart ín de Pon-
tecerzi (San Mart ín de Herrán) «in territorio Castellense» en 853, y repo-
blador de Amaya en 860. La Castilla primitiva abarcaba la casi totalidad 
del moderno partido de Villarcayo, salvo los territorios de: Losa, Mena y 
Valdivielso; sus límites meridionales alcanzaban con el castillo de Piedra-
lada o Petralada, erguido en el Portillo del Busto, los montes Ovarenes, 
A Ordoño no le identificamos como caudillo castellano en la segunda 
mitad del siglo IX , ni como señor de Toca, reducida a Oca, al nordeste de 
Burgos, por los historiadores modernos. 
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Esta reducción con Oca=Auca( no deja de ofrecer serias dificultades 
para ser aceptada, dada la separación y alejamiento de la comarca de nú-
cleos cristianos de resistencia, y el tener en el año 865 dentro de lo que 
iba a ser demarcación de Auca, el lugar enemigo de Ibrillos, destruido 
pocos años después por Alfonso III de León, cuyo reinado se inició en 866. 
Entra en lo posible que la fragosidad de la tierra tolerara la presencia de 
bandas combatientes y asegurara su subsistencia con el recurso de una 
ganadería fácil de salvaguardar, en la aspereza de montes encumbrados y 
de abruptos desfiladeros ricos en pastos. 
Este territorio de Auca aparece en gran parte señoreado por el conde 
Diego Rodríguez Porcelos, hijo del Conde Rodrigo, a juzgar por la dona-
ción del año 869 al monasterio de San Félix de Oca de leñas y pastos «in 
montes Aukens i» , señorío que pudiera llevarse al año 865, si dos escritu-
ras fechadas en 863 y 864, referentes al conde Diego y a San Félix (Cartu-
lario de San Millán, núms . 8 y 9), no estuvieran invalidadas por error de 
fechas, si bien—al no ser tachadas de falsedad—prueban, por la identidad 
de confirmantes con los de 869, su redacción en momento cercano, pero 
seguramente posterior a este último año. 
La demarcación territorial del alfoz de Auca en el siglo X I , excluía las 
comarcas integradas posteriormente en la Bureba (siglos XI I y siguientes), 
vocablo aplicado a fines del siglo I X exclusivamente a la fuente y arroyo 
de Borobia, que da nombre al lugar de Fuentebureba, situado entre Bri-
viesca y Pancorvo. 
En los siglos X y X I la amplia comarca que después había de llamarse 
Bureba, estaba repartida en los territorios y alfoces de Río Laceto (Rubia-
cedo, Río de Vesga (tramo burebano del río Oca), «Opido que uocatur 
Monasterio» (Monasterio de Rodilla), Po?a (Poza de la Sal), Uirobesca 
(Briviesca), Cadregias o Cadreggas (Valle de Caderechas), Oña y Pancorvo. 
Igualmente desconocido es Gomes, caudillo de Misanica, y la identi-
dad de este lugar con Mijangos, aun siendo l ingüíst icamente correcta, nos 
parece poco aceptable. E l lugar carece de tradición guerrera, y su situación 
entre Nofuentes y Trespaderne, forzosamente la incluía en la vieja Castilla, 
señoreada por el conde Rodrigo. 
«Messangos», hacia 1035, o mejor en 1055, pertenecía a Castella 
Vetula y al alfoz de Tetelia, y en 1202 «Messangos» vuelve a reaparecer 
«in Castella ueteri, in alfoz de Tude ia» . 
Tetelia, Tudeia, Tedeia = Tedeja, evoca la fortaleza de los primeros 
tiempos de la Castilla Condal, asentada en la entrada del formidable des-
filadero de Trespaderne a Oña , recorrido en la hondura por las aguas del 
Ebro. Encumbrado en el peñascal, Tedeja vigilaba y defendía el tránsito y 
entrada en Castilla, asumiendo con la defensa de este desfiladero el de la 
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angostura de los Ocínos, más cerrada, aunque más breve, aguas arriba del 
Ebro en su salida de Castilla al Valle de Valdivielso. A la eficacia defen-
siva de Tedeja—cabeza de una amplia demarcación adosada al Ebro—se 
encomendaba la defensa de estas hoces, abiertas en imponentes roquedales 
por las aguas del río, y esta representación militar perduraba muchísimos 
años después , ya que el lugar de Ocina, en la garganta de los Ocinos, 
seguía perteneciendo en 1170 al alfoz de Tedeía. 
Estas consideraciones mueven a desplazar de estas comarcas ese M i -
sanica, reducido al Mijangos inmediato a Trespaderne y Tedeja, por no. 
poder ostentar una representación señorial y guerrera que en todo caso 
había de corresponder a Tedeja. 
La identificación de Gundisal = Gonzalo, con algún caudillo castella-
no de la segunda mitad del siglo I X , nos parece aventurada dentro del s i ' 
lencio documental de la época y por lo mismo la reducción de Burgia con 
Burgos, no obstante los indicios de moradores diseminados por los contor-
nos próximos del valle del Ar lanzón. 
En 882 y 883 se registran expediciones musulmanas que después de 
atacar el castillo de Pancorvo, defendido por Diego Rodríguez Porcelos, 
siguen en la calzada romana de las Calías a Astorga, hacia Gastrojeriz, la 
dirección de León, pasando forzosamente por los términos donde habían 
de levantarse o se habían levantado Burgos y Ubierna, situados a la iz« 
quierda y derecha de la citada calzada, y las dos muy próximas al perfil 
de ésta, más los cronistas musulmanes de estas expediciones guardan 
silencio, quizá, porque la destrucción de 865 fue completa, o bien porque 
la modesta representación militar de estas poblaciones eximiera al cronista 
del obligado comentario. 1 
Cualquiera que sea el valor de estas opiniones y aun dando por firme 
la existencia de un núcleo burgalés en 865, seguido de ruina inevitable 
en 883, creemos que los prestigios iniciales de la fundación de Burgos 
corresponden al año 884, fecha reforzada por la Crónica Najerense, que 
nos proporciona además la noticia de la muerte violenta del Conde Diego 
Rodríguez, ocurrido probablemente en 885, ya tuese asesinado o pereciese' 
luchando en Cornuta, reducida por el P. Justo P. de Urbel a Cornudil la/ 
cerca de Oña, o en la Rioja en lucha con los Banu Kasi, como apunta Sán-
chez Albornoz (España—Enigma Histórico. 11-404). 
En el año 899, Gonzalo Fernández es Conde de Burgos y Munio o Nu-, 
ño N ú ñ e z , de Castilla. Es el momento de la población del monasterio y 
comarca de Cardeña, en una labor de restauración, entrevista por tierras 
próximas, como Pedernales, donde Gonzalo Téllez nos sale al paso en 902,. 
Estos tres personajes levantan en 912 por el Sur, a orillas y en las 
proximidades del foso del Duero, los baluartes fronterizos del condado 
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castellano: Gonzalo Téllez a Osma, Munio a Roa y Gonzalo Fe rnánde j a 
Clunia, A z a y San Esteban de Gormaz. 
La silueta heroica de estos luchadores, que un pasado remoto nos 
transmite revestidos de perfiles legendarios, es casi inaprensible para la 
crítica moderna, obstinada en alumbrar con claridades históricas la fronda 
poética que envuelve el nacimiento de Castilla. 
Gonzalo Téllez, fue conde, en 911, de Lantarón, fantasmal castillo 
erguido sobre la salvaje roqueda de Sobrón, y en 913 lo será de Cerezo, 
guardando la retaguardia del ejército del rey García de León en sü campaña 
contra la Rioja. Pocos años después ya no existía y su recuerdo quedaba 
piadosamente vinculado al monasterio de Cardeña, al recibir éste en 929 
de su viuda la condesa Flámula el lugar de Pedernales, dentro de cuyos 
términos el magnate había fundado la villa de Gonzalo Téllez, hoy cono-
cida con el nombre de Villagonzalo-Pedernales. 
Munio o Ñ u ñ o Nfuñez.—Vuelve a salimos al paso como Conde de 
Castilla en 909. En los años que precedieron a la marcha guerrera sobre el 
Duero (912) puede registrarse la construcción del castillo de M u ñ ó , sobre 
un elevado y desnudo cabezo, dominante de la vega del Ar lanzón , frente 
a Estépar, fortaleza llamada a señorear el alfoz de Munio o Muño , extensa 
demarcación conocida en los siglos medios con el nombre de Candemunno 
o Campo de Munio . 
La crítica moderna tiende a desdoblar el personaje de Ñ u ñ o N ú ñ e z . 
Uno se encarna con Ñ u ñ o N ú ñ e z (Bellidez) defensor de Castrojeriz 
en 882-883. E l otro Ñ u ñ o N ú ñ e z (hijo del anterior) con el que nos enfren-
tamos en este momento, lleva el nombre de Rasura, evocador de una legen-
daria inst i tución nacida con aire de rebeldía y gesto patriarcal, a orillas 
del Ebro. que nimba de arrogante castellanía al repoblador del Duero, 
Gonzalo Fernández.—Esta personalidad ha sufrido como ninguna los 
embates de la crítica moderna. E l detenido análisis de las antiguas genea-
logías condales, le arrebata la paternidad del gran conde de Castilla Fer-
nán González, y las sospechas que inspira la lápida de la reconstrucción 
de Lara, llevan camino de despojarle de la gloria fundacional de esta ciu-
dad y de su fortaleza, la más renombrada de la Castilla condal. 
Prolongamos la actuación de Gonzalo Fernández, en las escrituras de 
los años 912 y 914, que nos dan las noticias iniciales de Burgos. En la 
primera, confirmada por Gonzalo como Conde de Castilla, se.alude a la 
existencia de huertos al occidente de la ciudad, uno de ellos cerrado, de la 
propiedad de Aldereto y de su mujer Emelia, lindante con otros pro-
pios de Belendo y Sérico. En la segunda, con el señorío de Gonzalo en 
Burgos, el presbítero Adolfo vende casas, tierra y la iglesia de Santa Cruz 
y San Julián, en cuya localización vacilamos, ya que nos asalta la duda de 
que pueda referirse al monasterio o iglesia de Santa Cruz, situada hacia 
1140 por los repliegues de la vega del Arlanzón en dirección a Cortes. 
Esta primera fase de la vida de Burgos, se cerró dramáticamente con 
la invasión de las huestes cordobesas de Ab-al-Rahman III, que en 920 
quebrantaron las fortalezas del Duero y asolaron la naciente ciudad. N o 
conocemos en este año — de la sangrienta jornada de Valdejunquera, a la 
cual no asistieron los condes castellanos — la actuación de Ñ u ñ o Fernán-
dez, Abolmandar Albo , su hijo Diego y Fernando Ansurez, gobernadores 
de la tierra, las razones de su ausencia del campo de batalla, n i el porqué 
de su apartamiento o de la oscuridad que les envuelve en los momentos 
del asalto a la capital de Castilla. 
Burgos se recobró pronto del desastre, y en el se encontraban los 
condes, al recibir órdenes del monarca leonés O r d o ñ o II para acudir a la 
reunión de Tebular o Tejar, a orillas del río Cardón, donde fueron enca-
denados y presos. 
La muerte de Ordoño II en 924, seguida a los pocos meses de la de 
su hermano Fruela II, deja entrever en los principios del reinado de A l -
fonso IV, actividades de repoblación por estas tierras burgalesas del Ar lan-
zón. En 926, el presbítero Alíemo, aneja al monasterio de Cardeña los de 
Santa María y San Martín, próximos a Castañares, con la población que 
se constituía cerca del monasterio de Santa María, que sin nombrarla, nos 
sale al paso en 931 con el nombre de Villaváscones (hoy San Medel), que 
entre 945 y 950 ofrece un vecindario típicamente euskérico, sin con-r 
taminación alguna en \o* nombres estampados en la escritura de esta 
fecha. . . 
Entre los confirmantes de la escritura de 926, autorizada por Alfon-
so IV, siguen Abeiza. Abba y Auteman de Santa María; el primero pro-
bablemente dió nombre a «Villa Aui ta», lugar mencionado en documento 
de Alfonso V I , y el segundo le podemos considerar como fundador de la 
villa de «Obtuman» en el alfoz de Ubierna, recordada entre 935 y 937 
(Becerro de Cardeña, núm. 103). 
Estas presunciones se refuerzan al observar la colaboración de A i u b 
y Zuleiman, servidores u oficiales palatinos de Alfonso IV , el Monje, en 
estas tareas de repoblación. En 931, al donar este monarca al monasterio 
de Cardeña el pueblo de Villafría, recordaba que el lugar databa de los 
días de su abuelo Alfonso III, al cual se le señalaron términos, renovados 
ahora con precisión «Sicuti pueros nostros Zuleiman et A i u b determina-
verunt et consignaverunt . . .» . 
La mención entre ellos de «Villa Aiuta» permite atribuir a este A i u b 
la fundación del pueblecito de Vi l layuda, hoy barrio de Burgos «y en el 
perímetro asignado a Villafría». 
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A estos años hay que llevar la fundación de Villagonzalo-Pedernales 
por el Conde Gonzalo Téllez, muerto en 929, si bien la primera noticia 
de la «Villa vocitata de Gundisalvo Telliz» está datada en 959. 
Estas repoblaciones se d e s e n v o l v í a n - a orillas del A r l a n z ó n - e n t r e 
ruinas o indicios de pobladores anteriores o coetáneos de la fundación de 
Burgos en 884. En 921, Gonzalo Díaz, hijo del Conde Diego, donaba a 
Cardefta molinos y aguas útiles del Arlanzón, desde la presa de Vil la lbura 
hasta las ruinas de Castríllo (del Va l ) «usque ad deruinata de Castrillo» 
(B. Cardeña número 35) y aparte de estas ruinas de Castrillo, la mención, 
en 932, de presas, molinos y cauces, desde Castañares a Burgos, por inci-
pientes e improvisadas que fueran, acentúan las sospechas de una vida 
agrícola anterior a la fundación de la capital castellana. 
En los términos de este mismo Castrillo, tan cercano a Villaváscones, 
Diego Ovecoz vendía en 955, el agua de un arroyo del Arlanzón, en yer-
mos que antiguos pobladores habían abandonado, y que parientes suyos 
tomaron para romperlos y roturarlos. 
EL ALFOZ 
En estas fechas —mediados del siglo X — gobernando el Condado 
Fernán González, se mencionan lugares situados en el Alfoz o distrito 
rural de Burgos, sometidos a la jurisdicción de la ciudad, y con activida-
des desenvueltas en estrecha dependencia con ella. 
Según Cantera, la voz romana correspondiente al vocablo árabe 
•Alfoz» es «territorium, termini, suburbium» (Fuero de Miranda - nota 44). 
E l territorio o término jurisdiccional de Burgos, se deslindaba de las 
demarcaciones de Agosin (Ausine3), Muñó , Castrojeriz, Ubierna. Monas-
terio, Auka (Oca), Ar lanzón y Juarros, que en todos los sentidos le cir-
cundaban, y su perímetro puede seguirse hoy documentalmente con ayuda 
de escrituras monasteriales de los siglos X y X I . 
Por el Sur, partía límites con el alfoz de Agosin (de los Ausines) cu ¡q 
perfil septentrional seguía de Este a Oeste por Motua Sancti Cipriani (M®-
dúvar de San Cibrián) Motua de Zafalanes (Modúvar de Zahalanes, des-
poblado próximo a Modúvar de la Cuesta) y Ripiella de Ferruco (Revi-
llarruz), cuyo sayón gobernaba en 1077 diez villas de esta demarcación de 
los Ausines, entre ellas Motua de Sancti Cipriani, incluida en 1063 «in 
alfoze de Agusyn i (B. Cardeña, 62) y Motua de Zafalanes, mencionada 
en el año 978 (Cartulario de Covarrubias, 10). 
U n documento de 1435 habla de la iglesia de «Sant Steuan de Gaha-
lañes que es cerca del dicho logar de Modua no ay perrodiano alguno e 
es logar despoblado... e los diezmos que pertenescían a la dicha eglesia de 
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Sant Stuan que les ponían en la de San Cristóbal de Modua» (de la. 
Cuesta) (Ar. Cat. Burgos. Registro 11). 
El riachuelo de los Ausines, salía de esta demarcación por Revillarruz; 
para bañar por ambas riberas las tierras meridionales del alfoz burgalés^ 
vecinas de las del alfoz o Campo de M u ñ ó , La corriente en su marcha as-
cendente, conservaba el nombre de los Ausines, pero por estos parajes era 
más conocida con el de río de Cabía. 
A partir de Alv i l los , el cauce del río Cabía deslindaba las jurisdiccio-
nes de Burgos y M u ñ ó , quedando de ésta la margen izquierda, en la que 
estaban asentados Vil lamiel , Cayuela, que hasta época muy moderna se. 
la conocía con el nombre de Cabihuela, y Cabía, ésta en la confluencia del 
río con el Ar lanzón. Con fecha de 922 (que es necesario adelantar por lo 
menos diez años, pues aparece confirmada por Ramiro II) es una dona: 
ción al monasterio de Cardeña «in villa que nuncupant Cavia que est sita 
ín alfoz de Munno» (Bec. Cardeña, 357). 
Oeste.—-El perfil ascendía por el Arlanzón, en cuya proximidad se 
asentaban las villas de Frandovíñez y Medini l la , propias de Muñó . 
Alfonso VIII y su esposa Leonor ofrecían, en 1185, a la sede hurgar 
lesa «uillan que dicítur Medinella sitan in alfoz de Munnio et prope de 
fesan destepar (Estépar) et de uilla frandouilez...> (Bec. Catedral fl. 103). 
Hacia el Norte de Frandovíñez, la divisoria del alfoz remontaba la 
corriente del río Urbel , con alguna anoaialía en sus principios (cerca de 
su confluencia fcon el Arlanzón) , ya que sí Rabé, en la orilla derecha, se 
integraba en el alfoz, en cambio Tardajos, casi en frente y situado en la 
orilla izquierda más próxima a Burgos, parece ser ajeno a él. 
Tardajos. —«Uter de Alios» en la dotación a la iglesia de Oca en 1068, 
se localiza en territorio burgalés, pero no en el alfoz. En 1147 la Condesa 
Eva P. de Treva, esposa de Pedro González de Lara, da fueros a la alber-
guería de 'San Juan de Oter de A l i i s , y los derechos heredados sobre el 
hospital por García Garciez de Aza , hijo de la Condesa, son cedidos en 
1159 a la iglesia de Burgos, apareciendo entre los confirmantes el Conce-
jo de Burgos y el Concejo de Oterdaios (Obispado de Burgos, núm. 126). 
En 1338 el obispo García de Burgos, se alzaba ante Alfonso X I , al 
no ser respetadas las exensiones de portazgo concedidas por los reyes a 
los vasallos de la iglesia, apareciendo entre los perjudicados «los vesinos 
e moradores de Oterdajos que es en la merindat de Castro Xeris vasallos 
de la eglesia de Burgos> (Arch. Cat. V o l . 2 Part. 2). 
De todos modos, el ascendiente o autoridad de la ciudad sobre Tar-
dajos, se hizo patente en ocasión de las Cortes proyectadas para fines de 
1391, imponiéndose a las banderías cortesanas «porque en Oterdajos que 
ninguno destos señores asi los de una parte como los de la otra non posen 
- 10 -
ni consientan posar a gentes de sus partidas, por quanto el dicho logar de 
Tardajos es ordenado por la cibdat que posen en él todos los procuradores 
del rreyno que vienen a las dichas Cortes...» (Arch. M u n . Libro de Actas 
del año 1391). 
La divisoria occidental del alfoz seguía aguas arriba del Urbel , en 
cuya orilla derecha se encontraban los lugares más extremos de la juris. 
dicción de Castrojeriz: Las Quintanillas, Santa María de Tajadura, Pedresa 
de Río Urbel y Lodoso. 
En 1092 el Conde Rodrigo Ordóñez, hermano de García Ordóñez , 
donaba a la iglesia de Burgos propiedades «in illas Quintanillas íuxta 
Otero de Agos». Más tarde, en 1121, la Condesa Anderquina, esposa del 
Conde don Suero, ofrecía a la Catedral bienes propios *in uilla que voci-
tant taliatura... Et est ipsa uilla in ripa fluminis ulueris...» (Bec. Cat. Burgos 
11-135), Tajadura, despoblado en las proximidades de Santa María de Ta-
jadura. 
En los siglos X I y XII , este territorio del Urbel aparece con la sufi-
ciente personalidad para ser en todo momento diferenciado de los terri-
torios colindantes. En la primera mitad del siglo XIII, Gonzalo de Berceo 
en la vida de San Millán nos habla de 
Ovinirna, Río durbel con todo su confinio 
Castro con Villadiego e con todo Trivinno. 
La tierra de Urbel se adosaba a los bordes occidentales del alfoz b u r 
galés, y en ella el monje Grimaldo de Silos colocaba a fines del siglo X I el 
lugar de Pedrosa «villa vocata Petrosa... qual est in territorio quod vulgari 
nuncupatione dicitur Ulbere rivus est sita». (España Sagr. 33). 
A la altura de Lodoso y de Mansil la de Burgos, la divisoria del alfoz 
abandonaba las tierras del Urbel, cambiando la dirección Sur-Norte por la 
Oeste-Este. 
«Totum Concil ium de Lodoso» autoriza en 1136 una donación al 
monasterio de San Juan de Burgos, y en el siglo X I V se localizan bienes 
dótales de una capellanía en «Mansiella de Río durbel», siendo posible 
identificar a esta Mansilla del siglo X I V con la mencionada en el año 1011 
en la fundación y dotación de San Salvador de Oña . «Et in alfoz de Man-
silla uilla No?e (La Nuez) cum ecclesia Si Uincenci i ed integritate... (Ala . 
mo.—Colección Diplomática de San Salvador de Oña , núm. 8). 
La dependencia de estos lugares del corregimiento de Castrojeriz se-
guía en 1584, comprobada por una requisitoria enviada al Corregidor para 
el deslinde de los términos de Burgos, confinantes con los pueblos de 
Mansilla, Lodoso, Pedrosa, Tajadura y Las Quintanillas, propios de la villa 
de Castrojeriz (Arch. M u n . núm. 885). 
Norte.—A partir de Mansilla, la divisoria septentrional del alíoz bur-
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galés partía límites con la Jurisdicción ds Ubierna, sucediéndose de Oeste 
a Este los lugares de Villanueva Río Ubierna, Abruguera, Sctopalacíos, 
Ríoseras y Río Cerezo. 
Villanueva aparece en 1062 en donación al monasterio de Arlanza 
«in alfore de Ovirna, Vil lanova. . . (Cartulario de Arlanza 53)». Durante 
varios siglos llevó el nombre de Villanueva de los Asnos y con este nom-
bre «uillanoua de asinis» consta en una confirmación de Alfonso VIII 
en 1184 (Arch. M u n . Burgos Fragmentos de un perg0 del monasterio de 
San Juan, sin catalogar). 
En 1137 el Conde Rodrigo Gómez y su mujer la Condesa Elvira, 
donan al monasterio de Oña «nostram villam que est in alfore de Ouirna 
que dicitur uilla uerde (Peñaoi ada)... cum illa serna de la buetrera (despo-
blado de Abruguera) et cum illa serna del pontón de río de Seras (Ríoseras) 
(Arch. Hist . Nac. Oña . Leg0 167). 
En la donación del año 1176 de Cennera (despoblado al Norte de So-
topalacios) confirman el «Sénior de Ouirna Comes Munio. . . Conceio de 
de Quintana Fortuño (Quin tanaor tuño) Conceio de Sotopalacios (Cartulario 
de Ríoseco, f.0 46). 
En el extremo oriental de esta divisoria se encontraba «Rivulo de 
Zereso in alfoze de Obirna, según escritura del año 1028 del Becerro de 
Cardeña. 
Nordeste y Este.—Los páramos de Ríocerezo y Mijaradas van alean 
zando su máxima altura en el puerto de la Brújula, divisoria de las cuencas 
del Ebro y del Duero y extremo Nordeste del alfoz burgalés, lindante con 
la demarcación de la Bureba, que en estas tierras limítrofes asentaba 
el opido o castillo de Monasterio, en el descenso riental del citado 
puerto. 
Aunque la denominación de Bureba es tardía en esta comarca, el cas-
tillo de Monasterio suena ya a principios del siglo X I en documentos de 
Oña «Año 1011 in castello de Monasterio eccl. S* María» (Iglesia románi-
ca, magníficamente conservada próxima a Monasterio de Rodilla). 
En 1040, Didaco Sancioz ostentaba la tenencia de Monasterio por el 
rey García de Navarra (Arras de Dña. Estefanía) y en 1050, Azenari 
Sancbiz, en nombre del mismo monarca, dominaba en «Petralata et Mo-
nasterio» (Cartulario San Millán núm. 147). Petralata, castillo de los Ova-
renes, entre Castilla Vieja y Bureba, cerca del Portillo de Busto. 
Alfonso VII, en 1143, ofrecía a Oña «... bouadilla cum ecclesia que 
iacet in alfoge de Opido quod uocatur Monasterio prope uilla que dicitur 
quintana de don bidas...» (Ar. Hist . Oña . Doctores RealesJ. Corresponde 
a Quintanavldes, entre Monasterio y Castil de Peones. 
Desde las alturas de la Brújula, el perfil divisorio descendía hacia Sur 
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c yr Sureste ceñido a las tierras meridionales de la jurisdicción de Montes d 
Oca, en las cuales encontramos Ojuela, Hiniestra, San Juan de Ortega, 
Agés, Atapuerca y Santovenia. 
Ojuela (Granja de) localizada en la zona occidental de los montes de 
Cerratón «montis A n Kensi», cedidos en 869 a San Felices de Oca por el 
Conde Diego Rodríguez Porcelos. Más tarde, en 1135, Alfonso VII donó 
a,la alberguería. de Río de Uena (Rubena) «uillam illam que nuncupatur 
Olióla que est ulcina de Fenestra et de Mil ines. . .» . 
Fenestra o Hiniestra se encontraba «in territorio de Auca», en docu-
mento de Fernán González del año 947. (San Millán. núm. 40). 
Fenestra es uno de los términos del Realengo de Montes de Oca, 
terreno fragoso y desierto, próximo al Camino de Santiago, ofrecido en 
1142 porAlfonso V i l a don Juan de Quin tanaor tuño (San Juan de Ortega). 
Agés se incluye en 1052 en el suburbio de Oca (Fita-Santa María de 
Nájera. Bol. Acad.^Hit3. t. 26). 
Atapuerca, renombrada por la batalla de 1054, donde murió el rey 
García de Navarra, queda tan identificada con la comarca, que Sandoval 
la denomina Atapuerca de Montes de Oca. Su situación limítrofe con el 
alfoz burgalés la proporcionaba molestias, y de ellas se quejaba el Prior 
de la Orden del Fíospital, a la que pertenecía el lugar, al exponer al rey, 
en 1278, los atropellos que recibían sus vasallos cuando acudían al merca-
do de Burgos. 
Santovenia figura entre los términos del monasterio de San Cipriano, 
situado según documento de 1045 «in descensu Aukensi montis in partí-
bus Arlanzon fluvii...». 
Otra de 1168, señala con precisión la situación exacta del monasterio 
de San Cipriano «in finibus montis bocha iusta strata publica ínter ipsas 
villas sciliet arlanzon ex una parte ualle fontes (ruinas de Valdefuentes, 
en el camino de VUlafranca Montes de Oca) ex alia villam que uocatur 
Sanctam eugenia (Santovenia) ealia parte que uocatur uilla asur (de Herre-
ros) e monasterium ex parte orientis de Ortega (San Juan de Ortega); 
(Arch. Hi.st. Nac. Cartulario de Santa María de Ríoseco, fol. 77). 
La demarcación del Condado de Lara, en 931, por el Conde Fernán 
González, fijaba sus límites septentrionales «ad summo de Valdecarros», 
nombre que lleva un riachuelo al Nordeste de Arlanzón y cerca de V i l l a -
morico, en el extremo meridional de la jurisdicción de Montes de Oca. 
Sin embargo, estas tierras septentrionales de Lara - A r l a n z ó n y 
Juarros- aparecen con personalidad propia desde principios del siglo X I , 
y.:probablemente desde fines del siglo X . 
Arlanzón era cabeza de alfoz, por lo menos, en el año 1032, y Zal -
duendo uno de sus lugares, próximo a Santovenia, lindaba con las tierras 
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orientales del alfoz burgalés. Arlanzón, fortaleza del reino de Navarra en 
el período de 1035 a 1054, estaba gobernada en 1048 por Eximino Sanciz, 
en nombre del rey García, muerto en Atapuerca. 
A l Sur de Arlanzón, se extendía la comarca de Juarros, que por su 
parte meridional partía límites, a fines del siglo XII , con el Condado de 
Lara, por Palatiolos de Lara (Palazuelos de la Sierra), cuyos mojones de 
nombre vasco «Cahardun y Oriturre» fueron levantados con consentimien-
to de Alfonso VIII, en 1195, entre Santa Cruz de Juarros y Palazuelos. 
Juarros, intercalado entre Ar lanzón, al Norte, y los Ausines, ai Sur, 
se ceñía por su banda occidental, al alfoz de Burgos. 
En 970, siendo Conde de Castilla García Fernández, se registra la 
donación de un molino «que dicitur Ponte de Nafarra quod est in ribo dé 
Ebeia (río Cueva) infra términos de uilla que dicitur Coscorrita (Cuzcürri-
ta de Juarros) (Arch. Hist. Nac. Ibeas núm 1). 
En 971. Gonzalo Gustios asoma su dramática silueta perpetuada en 
la Leyenda de los Infantes de Lara, por esta Comarca de Juarros, al donar 
al monasterio de San Adrián (de Juarros) parte del molino «qui est a la 
Ponte de Nafarruri». 
Alguno de los nombres referidos a la Leyenda, pervivía en el siglo 
X V I . En el deslinde de Quintanilla de V a l de Orbaneja, en 1584, se men-
ciona el «mojón que está encima de fuente Mudarra, de donde parte lími-
tes con Ibeas,.. (A . M . núm, 885). 
Ibeas de Juarros, pueblo septentrional de la comarca de Juarros, inme-
diato a las ruinas del monasterio de San Cristóbal de Ibeas y no lejos de 
Cuzcurrita. 
De Espinosa de Juarros, colocado en la raya con el alfoz burgalés, 
hallamos la referencia del año 1032 «villa que vocitant Spinosa in alfoze 
de Sancta Cruz de Scuarros». (Cardeña núm. 71). 
La comarca de Juarros había alcanzado todo el sentido o valor terri-
torial a fines del siglo X I . 
En 1092, Rodrigo Ordóñez , antiguo alférez de Alfonso V I , ofreció a 
la catedral burgalesa copiosa donación, en la que figuraban «illas divisas 
de totos Suharros» (Obispado de Burgos, III- núm. 35). 
En el contorno del alfoz de Burgos, puede observarse la exacta corres-
pondencia de sus tramos septentrional y oriental con la frontera navarra 
establecida en 1035 por S a i ^ h £ j ^ M ^ ^ en plena vigencia hasta él 
año 1054, fecha de la batalla de Atapuerca. 
La Historia Roderici, nos recuerda las campañas afortunadas de Diego 
Lainez, padre del C i d , al arrebatar a los navarros los castillos de Ubierñá, 
Urbel y La Piedra, al norte de Burgos. 
Por otra parte, la documentación navarra mantiene la memoria de los 
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nobles señoreados, eñ nombre del rey García de Navarra, de los castillos 
y jurisdicciones fronterizas con Burgos: En 1048, «Fortunionis dominans 
Monasterio, Sancio Mazeratiz dominnas Auka , Eximino Sanciz domi-
nans Aslanzone. 
Estos límites cerraban la menguada amplitud del alfoz, reducido a una 
pequeña extensión del moderno partido judicial de Burgos, por ambos 
lados del curso del Arlanzón. 
En el valle del río, las actividades agrícolas y ganaderas, estiu uladas 
con el riego de tierras y praderías, e incrementadas con los recursos de la 
pesca, ofrecían a los caseríos ribereños desahogos económicos que el resto 
del alfoz desconocía. 
En el año 963, doña Fronilde donaba al monasterio de Cardeña dos 
villas «in alfoze de Burgos>: 
U n a la de Orbanelia de Píkis (Orbaneja Río Pico), a corta distancia 
de la margen derecha del río Arlanzón, aguas arriba de Burgos, con sotos 
para el aprovechamiento de leñas y pastos dentro de la amplitud de unos 
términos que llegaban por el oriente a la villa de Ar lanzón. y por el sur a 
orillas del río por Castañares, desviándose desde aquí al norte por Villafría 
y la calzada «strata>, que seguía a Rigo de Vena (Rubena) hasta llegar a 
los montes de Atapuerca, donde se encontraba la iglesia de San Vicente, 
encima de la ya conocida cueva de Atapuerca, y derechamente por sen-
dero que discurría a la villa de Ar lanzón. 
E l conde García Fernández, al instituir en 978 el Infantado de Cova-
rrubias, incorporó a la dotación de la Abadía el lugar de <Cardennola, en 
territorio de Burgos», identificado con Cardeñuela Río Pico, en el valle de 
Orbaneja. 
E l pequeño valle, cerrado al oriente por los montes de Atapuerca y 
regado por el río o arroyo Pico, registraba en 1073 las aldeas de V i l l a de 
Plano (Villanano, según Berganza, desconocido). Vi l l a de Valle (Villalval), 
Cardeñuela (de Río Pico), V i l l a de Donna Eilo (Quintanilla Río Pico) y 
Orbanelia de Piceos. 
Los infanzones de las cuatro villas primeras negaron el derecho de 
pastos a los de Orbaneja de Picos, vasallos de San Pedro de Cardeña, pro-
moviéndose un pleito, en el que intervinieron con voz a favor del monas-
terio Rodrigo D í k de Vivar , y el merino de Burgos don Cipriano, los cua-
les hicieron prevalecer el punto de vista del abad Sisebuto de San Pedro. 
A l sur del Valle de Orbaneja, la corriente del Ar lanzón y después el 
camino de Santiago entraban en el alfoz burgalés, procedentes del territorio 
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de Juarros. En el terreno hasta Burgos se sucedían Víllaváscones, San Mar-
tín del Río, Castañares y Vi l layuda . 
Víllaváscones, lindante por el este con Eueia (Ibeas de Juarros) nos 
recuerda por los años 945-950, su filiación vasca, en los nombres de casi 
todos sus moradores. En 978 la dotación 'del Intantado de Covarruhías le 
incluía en los términos de Burgos. 
San Mart ín (del Río) está aludido en 945-950 «domum Sanctí Mar t in i 
in suburbio Uurgos» y con mayores precisiones en el año 1050 «monaste-
rium Sancti Mart in i nomina tum qui est situm in suburbio de Vurgos in 
flumen Aslanzon subtus Víllaváscones» (Cardeña, 36). 
En 1574 los procuradores burgaleses en la Corte, recordaban que la 
Ciudad tenía la jurisdicción c iv i l y criminal en San Martín del Río, que 
es entre San Medel (antiguo Víllaváscones) y la puente de Castrillo del 
Val , y aunque aquel solía ser lugar no lo es ahora. (A. M . , núm. 4.830), 
El lugar quedó reducido a un molino en el término de Castrillo del V a l , 
cerca de San Medel . 
Castañares .—Suena en 931 en los términos de Villafría y aparece 
complicado, en 932, en un juicio presidido por Fernán González, a instan-
cias del abad Esteban de San Pedro de Cardeña, agraviado de los vecinos 
y molineros de Castañares, al impedir éstos el'paso de las aguas destinadas 
al riego de las tierras de San Torcaz (cerca de Gamonal) dependiente de 
Cardeña. 
Vil layuda. — Parece fundación de A i u b , servidor palatino de Alfon-
so IV, entre los años de 926 a 931. Con la forma de «Villa Aiuta» , aparece 
en los lugares terminales de Villafría en 931. A l año siguiente, V i l l a A i u -
ta, es uno de los lugares llamados a responder ante Fernán González, de su 
actitud al impedir el paso de las aguas hacía el monasterio de San Torcaz. 
La otra villa donada por doña Fronilde en 963, era la de San Martín 
(de la Bodega) con sus tierras, viñas y pesqueras, sobre un tramo del A r -
lanzón, aguas abajo de Burgos, hasta llegar a la villa de Frandovitíz (Fran-
dovinez), villa propia de la jurisdicción de Muñó , colocada en la orilla 
derecha del Arlanzón, frente por frente de Buniel, vi l la esta emplazada en 
el extremo occidental del alfoz burgalés y documentalmente citada en el 
año 1058 iBonelle in alfoze de Burgos». 
Entre Burgos y Buniel, en el valle del Arlanzón, un documento 
de 988 señala igualmente *in alfoze de Burgos Rekeisio (Granja de Reque-
jo, próxima a Villalonquéjar) localizado «in adito» o cercanías de V i l l a l -
vi l la . 
E l valle del Arlanzón, tendido de Este a Oeste, desde Víllaváscones 
a Buniel, dividía las tierras dél alfoz en dos partes aproximadamente 
Iguales. 
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Las situadas al Sur se iban alejando de la capital en busca de los per-
files divisorios con Muñó , Ausines y Juarros. 
En la dirección de Muñó , Villagonzalo de Pedernales, se llamaba en 
959 de «Gundissalbo Telliz», fundada a principios de este siglo en térmi-
nos de Pedernales, por este magnate que tue conde de Lantaron en 912. 
Bastantes años después, en 972, en presencia del Conde García Fernández 
y del Concejo de Burgos, un tal Iñigo se declaró falsario, condenándose al 
pago de una viña «que est in facie de Vi l l a Gundissalbo Tellez^ (Becerro 
Cardeña, núm. 98). 
A corta distancia, al Sur de Villagonzalo, el rio Cabia o de los Aus i -
nes, corría por las tierras meridionales del alfoz, cuya divisoria entre A l b i -
llos y Cabia (donde se unía con el Arlanzón) la nmrcaban las respectivas 
orillas del río. 
Albi l los , en 1066, se localiza «in rivulo de Cavia in alfoze de Burgos». 
Aguas arriba de Albi l los , ambas orillas del río corresponden al alfoz bur-
galés, sobre ellas encontramos a Rucabia, donado a Cardeña en 1047 «con-
"cedimus Sancta María qui est in Ribulo Kavia iuxta términos de ipsa 
civitate Burgos» (Id., núm. 171). 
De 1574, viene una referencia sobre posesiones que Burgos y Carde-
ña tenían en varios lugares, entre ellos «una casa entre Arcos y Albi l los , 
que se llama Rucabia, que aunque no hay otro vecino tienen en ella y en 
su término jurisdicción civi l y criminal ynsolidum, horca y picota y muda 
hacienda». 
Remontando el río Cabia, y en su orilla izquierda, el lugar de Arcos, 
destacaba su importancia entre los demás del alfoz. Sueña ya en el año 
957 y en diciembre de 1072 Alfonso V I le donó al monasterio de Cardeña, 
en cuyo señorío estuvo pccos años, porque en 1085, el mismo rty, hizo 
merced de él y de otros lugares a la alberguería u hospital de Burgos fun-
dado por el monarca, llamado posteriormente del Emperador «Arcos, Raue 
ét media villa Armentero in alho^e de Burgos» (Ar . Catedral. Becerro). 
Siglos después, Arcos señaló el hito principal de la espectral peregri-
nación del cuerpo de Felipe el Hermcso—muerto en Burgos a fines de 
septiembre de 1506 — guiada por el extravío de la reina doña Juana de 
Castilla, que también rimaba, en el paisaje de la noche invernal, con las 
tierras llanas de Castilla. 
Después de moverse en rumbos inciertos por aldeas de los alfoces de 
Palenzuela y Muñó , el fantasmal cortejo que conducía el cadáver del rey 
Felipe, llegaba por veredas de recueros en madrugada otoñal de 1507, a la 
vil la burgalesa y semiepiscopal de Arcos, cuyos moradores, hidalgos y pe-
cheros, estremecidos de supersticiosos asombros, imaginaban presenciar 
un desfile de sombras. 
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La reina, absorta en el cumplimiento del fúnebre rito, depositó el 
ataúd en la iglesia, y sumergida en la calma aldeana, permaneció todo 
el año de 1508 y primeros meses de 1509, sin acercarse una sola vez a la 
capital castellana, tan próxima, retenida en su inconsciencia por oscuros 
resentimientos contra la ciudad donde su esposo había fallecido. 
Las rentas de la Obispalía, al hablar de Arcos en 1515, dicen «El 
Obispo tiene unos palacios donde se aposenta». 
En la donación de 1072, se alude ya a los árboles frutales de Arcos 
«arboribus fructuosis» y su fina calidad la dió cierto renombre que perdu-
raba en 1581, al concertarse la compra con un vecino de Arcos de planto-
nes de «camuesos e peros blancos, ciruelos de toda fruta de ciruela en 
cantidad de 3.600 maravedís (Burgos. Protocolos Notariales, núme-
ro 2.694). 
Sin embargo, un interrogatorio de 1533 no hace referencia alguna a 
la bondad de sus frutales, y el resaltir la mísera existencia de los ochenta 
y cinco pecheros del lugar, sentencia que «los más dellos viven de vender 
escobas». 
Villariezo, en la orilla derecha del Cavia, frente a Arcos, es lugar in-
cluido en la restauración de la Sede de Oca por Sancho II en el año 1068 
«et in Sub Burgense urbe concedo Vil la i r ic ium integro» 
En 1506, seguía perteneciendo al cabildo de la Catedral. Una visita 
de los delegados de éste, hizo comparecer a los diez y siete vecinos, eli-
giendo entre éstos a dos de ellos, como jueces encargados de la administra-
ción de la justicia, regulándose ciertos aspectos de la vida del lugar con las 
siguientes ordenanzas: 
«Ofrosy que cualquiera que renegare de N.0 Señor que el Juez le 
ponga en el cepo y esté en él dos meses y pague de pena 500 maravedís. 
»Otrosy que el que dixere a otro que miente que pague doze ma-
ravedís. 
»Que cualquiera que sacare puñal o otra arma que pague 50 maravedís, 
syno firiere a ninguno e sy le firiere que pague la pena y esté en el cepo 
quince días. 
• Otrosy que cualquiera que estubiere debaxo de árbol en tiempo 
que tenga fruta que pague cinco maravedís e si estoviere encima pague 
veinte maravedís. 
•Cualquiera que entrare en huerta cerrada si le hallare dentro su 
dueño o gelo probare pague treinta maravedís. 
»Que cualquiera que entrase a coger mielgas en tierra sembrada, que 
no sea suya, pague diez maravedís. 
»Que cualquiera que cortare árbol ageno pague a su dueño el daño 
que le hiciere y de pena veinte maravedís, 
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.Iten que ninguno pueda vender ninguna heredad que tenga en el 
dicho término sin licencia de los Señores del Cabildo so pena que el que 
lo vendiere lo aya perdido. 
»Que ninguno puede vender n i enajenar ninguna cosa que sea con-
cejil n i tomar censo sobre su facienda sin licencia de los Señores del Ca-
bildo so pena de 10.000 maravedís. 
»Que ninguno sobre diferencia que tenga con otro o otros del pueblo 
entre sy no parescan ante otros alcaldes y justicias seglares de ninguna 
parte, agora sean los casos cebiles o criminales, syno ante los jueces del 
Cabildo o sus deputados.» (Ar . Catedral. Registro 34). 
Sarracín es mencionado en 963 «in ilumine Cabia locum que vocitant 
V i l l a Sarracino in sub urbe Burgos» (Cardeña n.0 46) 
Saldañuela, reducida hoy al misterioso palacio de su nombre, se le 
recuerda en la firma de un testigo del año 1044 «Flacenti de V i l l a Salda-
niola» y en una donación de Alfonso V I en 1072 «Villa nomine Saldaniola». 
En la parte más meridional del alfoz, junto a la entrada del río Cabia 
o de los Ausines, existió en 949 el monasterio de San Clemente de Río 
Cabia (junto a Olmos Albos) y dentro de sus términos aparecía en 952 
«Villa de Teodla» repetida en el año 959 con la variante de «Villa de 
Teudela» que puede identificarse con el lugar desaparecido de Villatuelda. 
En estas tierras finales del alfoz y al este de Olmos Albos, la peque-
ña comarca de las Motuas o Modúbar , se cubría con cuatro lugares muy 
próximos entre sí: Modúbar de la Emparedada, Modúbar de la Cuesta, 
Modúbar de Zahalanes y Modúbar de San Cíbrian. Las dos primeras per-
tenecían al alfoz de Burgos y las dos últimas se incluían en el alfoz de Los 
Ausines. 
A l norte de Modúbar de la Emparedada, existió Quintana de los Co-
jos, propio de Garci Pérez, ballestero mayor de Fernando IV, aldea del 
alfoz, donada posteriormente a la iglesia de San Esteban de Burgos. 
Desde Quintana de los Cojos y Carcedo en dirección septentrional 
hasta Castrillo del V a l , el páramo alcanza elevaciones cercanas a los mi l 
metros. La llanada alta, descarnada y desnuda, barrida en la crudeza de 
largas invernadas por violencia de vendavales, abre rutas de desolación 
por todos los rumbos de la paramera. Inicia ésta un descenso hacia una 
hondonada o vallejo, con grupos de corpulentos nogales y tierras de labor 
fecundadas por arroyuelos y regatos que brotan de algunos manantiales. 
A q u í —a unos diez kilómetros de Burgos— se levantó en época des-
conocida, el monasterio castellano por excelencia, San Pedro de Cardeña. 
Los Anales Compostelanos dan la lecha de 899 para su repoblación «Era 
D C C C C X X X V I I Fuit Cardeña populata». Es probable que la labor repo-
bladora alcanzara al monasterio y a los pequeños lugares (a juzgar por los 
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nombres) próximos a él, la fecha coincide con la llevada a cabo por el Con-
de de Lantarón, Gonzalo Tellez en Villagonzalo Pedernales. E l monasterio 
encontró bien pronto, protectores en miembros de la familia Condal, uno 
de ellos, Gonzalo Díaz, hijo del conde Diego Rodríguez Porcelos, fundador 
de Burgos, donó en 921 molinos sobre el río Arlanzón a la casa de San 
Pedro «in cuius honore vaselica fundata est in suburbio quem dicunt 
Vurgos in locum quem vocitant Caradigna» (B. Cardeña 35). 
Después de Fernán González, su hijo el Conde García Fernández, le 
realzó con singular predilección, al reedificarlo con alientos de fuerte e 
impresionante monumentalidad, perdida en las vicisitudes de los siglos, 
pero acusada en los restos de la vieja torre, emparedada con el revesti-
miento de otra más moderna, y en él fue sepultado al morir en 995, al ser 
alanceado por los moros en los campos de Alcozar junto al Duero. 
El Conde demarcó en 972 el coto monasterial, desde las Modúbas al 
sur hasta la corriente del Ar lanzón por el norte, en amplia extensión que 
abarcaba la zona oriental del alfoz burgalés, limítrofe con la comarca de 
Juarros. 
Dentro del coto aparecían los lugares de «Castrello de Munio Roma-
riz Quintana, Gardenia de At i l io , Gardenia de Scemeno piscatore y Car-
ceto» (Berganza, II. n.0 69). 
Castrello de Munio Romariz, hoy Castrillo del V a l , a corta distancia 
al norte del Monasterio y no lejos del río Arlanzón. En 971 el mismo 
Conde donaba a Cardeña «meum palatium in Castrello de Munio Roma-
riz.» En 1150 es citado en bula de Eugenio III «villam que vocatur Castre-
llum cum ecclesia Sancta Eugeniae». Hasta el año 1201 no encontramos 
su nombre moderno de Castillo del V a l . 
Quintana de los Cojos, citado más arriba. 
Gardenia de At i l io , 945 y 950. Cardeñadijo, al sur de Burgos, nombre 
actual que ya encontramos en una confirmación de Alfonso VIII en 1159 
a la iglesia de Burgos «uillam quam nocitant Cardennadijo» (Catedral 
Becerro). 
Gardenia de Scemeno p isca tore=Cardeña j imeno, al este de Burgos: 
año 1090 «nostram villam quod est situm in suburbio que ferunt Burgos 
«scilicet Cardeniam de Scemeno piscatore» (Arch.0 M u n . n 0 3812. 
Garcedo, al sureste de Burgos, figura en varios documentos del 
siglo X (v. Bec. Cardeña) . 
U n doc0 del Bec. de Cardeña (n.0 273) recuerda la venta en 1065 de 
una divisa «in villa que vocitent Kastrello de Gomiz Gotiniz in alfoze de 
Burgos». Desconocemos su situación. El P. Serrano, lo coloca en esta 
comarca que estamos estudiando y lo identifica con Castrillo de la Vega, 
lugar que existió en la ribera del Arlanzón, junto a la ermita de San Este-
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ban y que se incluyó formando un mismo pueblecíto con Castriílo del V a l . 
Castrillo de la Vega aparece en 971, en documento tenido por sospe-
choso por el P. Serrano y aceptado sin reservas por el P. Justo P. de 
Urbel . Más tarde en doc.0 de Alfonso VI , de fines del siglo X I o princi-
pios del XII , reaparece con el mismo nombre de Castrillo de la Vega, y 
no deja de ser extraño, que entre esas dos fechas adopte Castrillo el 
nombre de Gomiz Gotiniz, tan solitario en la documentación de los pri-
meros siglos de Castilla. 
Las tierras del Alfoz al norte del Arlanzón, alcanzaban las alturas del 
puerto de la Brújula, cuyo descenso oriental se integraba en el alfoz de 
Monasterio, englobado más tarde en la Bureba. 
Fresno de Rodilla, cercano al puerto, señalaba un deslinde con la 
demarcación de Oca, y aunque su vinculación documental con el alfoz, 
nos llega en fecha tardía, le encontramos en 1318 con Quintanapalla, dentro 
de la Merindad de Burgos. 
Olmos, cerca de Atapuerca. 
Igualmente tardía es la referencia a este lugar inmediato a Quintana-
palla, llegada con el Becerro de las Behetrías, en el siglo X I V , que la inclu-
ye en la Merindad de Burgos, como propia de los Manriques, Valascos y Ca-
rrillos, y sujeta al castillo de Burgos mediante un tributo de 113 maravedís. 
Es posible que en época anterior a la referencia del Becerro, Olmos 
perteneciera a la jurisdicción de Atapuerca, ya que su concejo seguía reu-
niéndose en el siglo X V I en «la hermita de geciaca término de la villa de 
tapuerca». 
Quintana de Apalla.=Quintanapalla, al oeste de Fresno, nos sale al 
paso en 1107, en unión de Rubena, en una donación al monasterio de Oña 
Rubena se menciona como término de Orbaneja Río Pico en 963, 
Ramiro I de Aragón donó en 1048 a Oña el lugar de «Rigu de Uena, in 
territorio de Burgis» (A . H . Oña Derechos Reales 1-52). 
En los ásperos paramerales al norte de Quintanapalla y de Rubena y 
lindando con la jurisdicción de Ubierna, se encontraba el lugar de las 
Mijaradas, mencionado en 943 «villa que dicunt Milieratas», recuerdo, al 
decir de Hergueta, de los miliarios (en la calzada romana de las Galias, 
Astorga), que solos, se veían en aquel páramo sumamente frío. 
Próxima a las Mijaradas, la pequeña aldea de Cotar «Cautar o Cau-
tare» en el año 915, se integró en el Infantado de Covarrubias en 978, 
como lugar del territorio de Burgos, y más tarde entró en la restauración 
de la diócesis de Oca, por Sancho II, en el año 1068. 
A l noroeste de las Mijaradas y en la divisoria con el alfoz de Ubier-
na, Celada de la Torre, propio del alfoz burgalés, aparece incluido en la 
Meridad de Burgos, con la de Río Ubierna en el Bec, de las Behetrías. 
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El río de Ubíerna entraba en el alfoz de Burgos, por Vivar del C i d , 
sí bien el nombre del héroe castellano no apellidó el lugar hasta tiempos 
muy posteriores. 
Vibare es uno de los lugares de la Carta de Arras, que el C i d otorga 
a Jimena en 1074. Alfonso V I en 1075 hace ingenuas o libres las pose-
siones de Rodrigo, especialmente, a Bivar. 
Bivar en el siglo X I V es una behetría de los Manriques, Villalobos 
y Castañedas. 
Una escritura de 1430, alude a las casas en Burgos que poseía el 
monasterio de Cardeña «que disen que fueron del C i d de biuar» (Archivo 
Cat., Registro 9). 
A l distribuir en 1456 los derechos sobre lugares de behetría poseídos 
por el mariscal Pero García de Herrera, correspondió a su hijo Diego de 
Herrera, uno de los conquistadores de Canarias, 4050 maravedís de juro 
de heredad en la Merindad de Burgos y Río de Ubíerna, especificándose 
en «Vivar de yantar diez maravedís de moneda vieja». 
Reunido el 27 de entro de 1481 el Concejo, Justicia y Regidores de 
la ciudad de Burgos en la capilla de San Juan (Catedral) «Paresció Alonso 
Ruiz de Villanueva, vecino desta cibdad, en nombre del lugar de bibar, 
ques de la jurisdicción e alfoz desta cibdad e presentó. . . una carta de 
preuillejo rodado e sellado del sello del Rey e Reyna nuestros señores por 
el qual Su Alteza fase merced al dicho logar disyendo que por quanto el 
muy noble caballero el C id Ruy Díaz, de gloriosa memoria, fue natural del 
dicho logar de bybar e porque del quedase memoria en la dicha su natu-
raleza el Reberendísimo señor don Pero González de Mendoga, Cardenal 
despnña, por ser del linaje de dicho Cid , por seruicio de Dios e a suplica-
ción de dicho logar Su Alteza fiso merced al dicho logar e vecinos e mo-
radores de agora e para syempre jamás que sean francos e libres e exentos 
de pedidos e monedas e moneda forera e martíniegas e portazgos e otros 
pechos e tributos Reales en el dicho preuillejo contenidos e por juro de 
heredad para syempre jamás, el dicho A.0 Ruiz en el dicho nombre pidió 
e Requirió a los dichos Señores que byesen el dicho preuillejo e le cum-
pliesen en todo e por todo segund como en el se contiene e le fisiesen 
guardar». (Arch. M u n . Burgos. Libro de Actas de 1481), 
Aguas abajo de Vivar , existió la iglesia de Santo Tomé «in riuo de 
Ouirna Ínter quintanellam et Sotragero> donada en 1132 el monasterio de 
San Juan, de Burgos. 
Quintanellam alude a Quintanilla Muñocisla, de la que trataremos 
más adelante. 
De Sotragero utilizamos la interesante referencia de un documento 
de 1094, según el cual Annaia Arias y su esposa María «cum consilio e 
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consensu de «Seniore nostro Albaro Hannec et uxore sua Juliana», hacen 
clonación a la Sede burgalesa las rasas que poseían en Sotragero; la escri-
tura otorgada en el cabildo de la iglesia de Santa María, va confirmada por 
Albaro Hannec como testigo. 
El P. Serrano lo identifica con Alvar Fáñez o Hañez, compañero de 
glorias del C id , y si la identificación es exacta, no sólo señala la presencia 
del personaje cidiano en Burgos el mismo año de la conquista de Valencia, 
sino también su probable señorío sobre Sotragero. 
En 1124 se le cita con el nombre de «Soto grajero» (Arch. Catedral, 
vol . 5) y 1266 Sotragero de Río douirna. 
En el siglo X I V , Sotragero es una behetría de la Merindad de Burgos 
con Río douirna. Pagaba de martiniega 50 maravedís «Et estos que los 
solían dar al castiello de Burgos. Et agora que los dan a Simón Goncaleg, 
merino de Burgos». 
A orillas del río Ubierna, y al Sur de Sotragero, se asienta Villarmero, 
incluido en 1318 en la Merindad de Burgos con Río Douirna. 
Por los contornos de Villarmero hay que buscar a «Villalonga in 
rivulo de Ubierna, in alfoze de Vurgos» tal como aparece citado en 1066. 
(Cardeña, 263). 
Como guía para localizar este lugar, disponemos de un documento 
de Arroyal , fechado en 1183, con expresión de los pueblos que se encon-
traban en su circuito: Quintana Porcas, al Norte; Marmellar de Abajo, al 
Oeste; Qu in tanadueñas y Páramo, al Sur, y Villalonga, al Este, a orillas o 
proximidades del río Ubierna. 
En la restauración y dotación de la Sede de Oca en 1068, entran V i -
lla Gonsalvo (Villagonzalo Arenas) y Quintanadonnas (Quin tanadueñas) 
in Rigo de Ouirna, enumerándose a continuación de éstos, otros, pero si-
tuados en los alfozes de Ouirna, Munnio , Castro, etc. 
Las rentas de la Obispalía, correspondientes al año 1515, informan 
^Que el dicho lugar de Quin tanadueñas es del señor Obispo e los vecinos 
del son sus vasallos, que ninguna persona puede edificar casa sin licencia 
del señor Obispo. Los vecinos pagan al obispo su señor en cada un año de 
ynfurciones e martiniegas 1890 maravedís e 60 gallinas, tasadas a medio 
real de plata cada una e mas que pagan el dicho concejo 700 maravedís 
por seis tocinos que eran obligados a dar en cada un año.. . Unos palacios 
en el dicho logar son del obispo junto con la iglesia y cimenterio e dentro 
de los dichos palacios está una iglesia que se llama la Madalena e los di-
chos palacios están todos cercados sobre sy, a la entrada de la puerta prin-
cipal está un arco de cal y canto e a la mano derecha una hazera de casas 
y junto una torre de un sobrado de alto que terna fasta 18 pies de ancho... 
en los cuales (palacios) ninguna justicia puede entrar ni sacar ningunas 
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personas por n í n g u n d delito que ayan cometido... que en tiempos de don 
Luís de Acuña (Obispo de Burgos 1457-1495), cuando tenía la fortaleza 
de Rabé, hacía que los vecinos de Quin tanadueñas truxesen a su costa de 
Sasamón o Villasandino 48 cántaras de vino e que por esta trayda (por no 
traerlo) pagaban al alcayde Juan de Aguilar o al alcayde Juan de Cuéllar 
500 maravedís. . . que después de muerto el dicho obispo, siendo obispo 
don Fray Pascual (de Ampudia, de 1497 a 1512) les fueron pedidos los 
dichos maravedís e nunca les pagaron e fueron ante el obispo e dixeron 
como el obispo don Luis en tiempo que avia fecho la dicha fortaleza de 
Rabé avia echado la trayda de dicho vino.. . el obispo, viendo era contra 
justicia, mandó que no se los llevasen». 
Este tramo del río Ubierna, desde Vivar a la confluencia con el A r -
lanzón en Villalonquéjar, conrrespondía al alfoz de Burgos, a diferencia de 
la corriente alta integrada en el alfoz de Ubierna. 
A l poniente del río Ubierna, corre paralelo el río Urbel , extremo 
occidental del alfoz burgalés. En la proximidad de sus márgenes, lindan-
tes con el alfoz de Ubierna y Meríndad de Castrojeriz, se asienta Marme-
llar de Arriba, uno de los lugares del término de Burgos, que en el año 
978, entró en la dotación del Infantado de Covarrubias. 
En su descenso hacia el Arlanzón, Villarmentero en la margen iz-
quierda y Rabé de las Calzadas en la derecha, fueron donados en unión 
de Arcos en 1085 por Alfonso V I , a la alberguería u hospital, fundado 
por él y posteriormente llamado del Emperador: «Arcos, raue et media 
uilla armentero in alhoge de Burgos» (Arch. Cat. Burgos vol . 5). 
Por la lejanía histórica de estos lugares del suburbium, término o 
alfoz de Burgos, un aliento campesino que afloraba de la misma tierra, 
informaba la vida de los repobladores, clavándoles en las labranzas inse-
guras de sus campos en gran parte erguidos, en fríos e inclemencias, a la 
desolación de elevados paramerales. 
En la dureza de aquel existir, los destellos espirituales de una fe hon-
damente arraigada y con ruda sencillez exteriorizada, conformaban su 
trayectoria humana, aliviada en la adversidad con sedante de resignacio-
nes y exaltada por la Esperanza, que jamás les abandonó, hacía el tránsito 
a célicas mansiones fervorosamente anheladas. 
En el ambiente de libertad, impuesto por exigencias de la repoblación 
y defensa de la tierra, el alfoz burgalés, se animaba en su vibración vital, 
con el colorido de una estampa campesina, exclusivamente compuesta por 
la labor agrícola y la explotación ganadera. 
Los diplomas del siglo X , sacan de la oscuridad y del olvido de 
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campos desconocidos, diminutos lugares, aldeas, caseríos. Iglesias y ceno-
bios, pequeñas piezas del retablo castellano de la Castilla Condal, íntima-
mente enlazadas unas y otras por una red de donaciones, ventas, pactos y 
permutas, referentes a tierras, huertas, viñas, pumares, caballos, vacas, 
bueyes, ovejas, dehesas de pastos, sotos y montes, corte de maderas y 
abrigo de ganados, en suma, los factores elementales de una incipiente eco-
nomía, que el esfuerzo común creaba sobre la soledad y silencio del yermo. 
En el horizonte de éste, la presencia del agua y la posibilidad de sus 
varios aprovechamientos, estimulaba el interés de los repobladores, en sus 
afanes de transformar y mejorar la ingrata condición de aquellos campos 
tan poco fecundos. 
Pero el agua no abundaba en las tierras altas del alfoz, aunque nos 
salga al paso en 936, como excepción singular, la mención de copiosos 
manantiales «fontes óptimas» en Quintana, despoblado cercano a V i l l a -
riezo, y aunque su hosca fisonomía se dulcificara con plantíos de viñedos, 
cuyos frutos de baja calidad, impusieron su desplazamiento del parameral, 
endurecido por la helada y azotada por las ventiscas, para concentrar su 
laboriosa atención a la vega del Arlanzón y de algún afluente suyo, como 
el río Cabía. 
Del año 932 es el juicio en presencia de Fernán González, sobre el 
corte o interrupción del agua del cauce de Castañares, destinada al abaste-
cimiento del cenobio de San Torcaz (entre Burgos y Gamonal) filiación de 
San Pedro Cardeña, los autores del corte, molineros vecinos de Burgos, 
Santa María (Gamonal), Vil layuda y Castañares, cerraban el paso del agua 
hacia San Torcaz, en volumen equivalente, según fuero, el que pudiera 
pasar por el agujero de una piedra del grosor de una mano cerrada «per-
mola foranata manu clausa». 
Más tarde, en 956, Iñigo, abad del monasterio de San Martín de Vi l l a -
váscones, se concertó con los vecinos de este lugar, para cederles parte 
del agua que el año anterior había comprado a Diego Ovecoz, desde el 
molino de Micarri al término monasterial. El destino de las aguas cedidas 
era el de regar los huertos de Villaváscones, y su cantidad equivalía a la 
que pudiera salir del cauce por el ojo de una rueda de molino odmetita 
quamtum exicrít per forato de mola molinada, id est, manu Serrata...». 
(Card. 54). En compensación, los de Villaváscones, se obligaban a limpiar 
o mondar el cauce (1). 
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La necesidad de abrevar el ganado en los ríos de Alfoz, creaba dere-
chos muy solicitados por las aldeas, subrayados siempre con perfecta clari-
dad en los documentos de la época. A l donar en 929 la condesa Flámula, 
viuda del conde Gonzalo Téllez, el lugar de Pedernales a Cardeña, recono-
ce la libertad del ganado del monasterio para moverse por todos sus tér-
minos con aprovechamiento de pastos y de las aguas del río Cabía, próxi-
mo a Pedernales «ingrediendi et regrediendi peccora vestra et iumenta vel 
armenta per ascendit per ipsis terminis usque ad flumen Cabía». 
La misma facultad de abrevar el ganado de Cardeña en aguas del Ar -
lanzón, es otorgada por doña Fronilde en Orbaneja de Picos, al ser dona-
da esta villa en 963 al monasterio. 
Privilegio renovado, con mayor amplitud, en 972 al citado monasterio 
por el conde García Fernández y su esposa la condesa A v a «et illo ganato 
de Caradigna pascendi et in flumine Arlanzone aqua bibendi». 
La corriente del Arlanzón, de régimen torrencial y agotadores estiajes, 
divagaba por la amplitud de su vega, abriendo nuevos cauces en el espesor 
de los mantos de grava; sólo en tramos de escasa pendiente las aguas 
lentas se ahondaban e inmovilizaban en «pelagos» pozos, tablas y pesque-
ras, abundantes en pesca, que contribuía no sólo a la subsistencia de los 
lugares ribereños, sino a la de otros núcleos de elevada significación social 
y religiosa que, como el Monasterio de Cardeña, alcanzaron ya en el siglo 
X derechos de pesca sobre sus aguas. 
Doña Fronilde, en 963, les otorgaba a la comunidad monacal, con su 
donación de San Mart ín de la Bodega, aguas abajo de Burgos «et in flumen 
Arlanzon cum suos pelagos ad piscandum». A su vez, el conde García, 
tan propicio a favorecer al mismo monasterio, incluía en privilegio de 972 
los derechos de pesca «...per omnes pelagos in pruno usque in civitatis 
Vurgos*. 
Una existencia consagrada al laboreo de los campos, interrumpido 
con peligros de algaras o por frecuentes llamadas a la defensa de fronteras, 
no dejaba tiempo ni posibilidad para acrecentar ni embellecer el mobiliario 
de rústicos hogares. Las referencias hacía sus ajuares, apenas si afloran en 
alguno de los numerosos documentos del siglo X , y con verdadera vague-
dad, surgen, con la alta estimación por alguna piel y el elevado precio por 
algún gaballo, los vocablos poco prodigados de «argentum y raupa>. Si 
prescindimos de la fastuosa dotación del Infantado de Covarrubias en 978, 
con su variedad y riqueza de lechos, colchones, mantas, paños greciscos... 
sólo accesibles a la alta categoría condal de la hija de García Fernández, 
tenemos que acudir, en plano más modesto, a alguna donación del estilo 
de la de doña Hilo de Orbaneja en 942, para considerar, en los ropas de su 
lecho «lectum, meum genape et alcozedra seu plumazo, pallio...» un alarde 
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suntuario poco corriente y difícil de repetir, dentro de la escasez económica, 
soportada por los castellanos del Arlanzón. Y desde luego, nada favorables 
aquellas circunstancias para divulgar en el seno de aquellos repobladores, 
inquietudes culturales impregnadas de un fuerte sentimiento religioso, 
con ecos del Antiguo y Nuevo Testamento, acogidas al seguro más o 
menos problemático de los monasterios de la región, como San Pedro de 
Cardeña, Valeránicas (Berlangas) y Santo Domingo de Silos; el primero 
situado dentro del alfoz, y el segundo muy próximo, como emplazado en 
los términos modernos de Tordómar. 
. Pocos libros, y éstos celosamente conservados en el hogar modesto de 
algún clérigo, que como Braulio, presbítero de V i l l a Inferno (Villayerno) 
y Alvaro, que lo era de V i l l a Osornio (entre Quintanapalla y Rubena) les 
destacan en 942 y 985 para acentuar la calidad de sus donaciones. 
Nominalmente menciona el sacerdote Braulio el «Antifonarium, Ma-
nuale., Orationem, Ordinerr, Hymnorum v Psalterium», Quien sabe, si 
alguno de éstos habría salido de alguno de los grandes calígrafos del siglo 
X , que, como Florencio de Valeránicas y Endura de Cardeña, prestigiaron 
estos escritorios monacales, hogares de castellanía, cuya memoria se aviva 
hoy en un vuelo de admiraciones. 
Los medios de comunicación entre los lugares del alfoz, nacidos,, los 
más, en esfuerzos de repoblación, presididos bajo cielos recientes, y saca-
dos otros, de ruinas solitarias, de las cuales había volado hacia el olvido el 
nombre del pueblo abandonado —se improvisaron con vías, que con el 
sentido de veredas y senderos relacionaban en 909 Burgos con Ubierna, y 
en 978 Pedernales con Cabía, y aun éstas faltaban en la amplitud del pára-
mo en repoblación de Cardeña, pues en 972 el conde García Fernández 
autorizaba para abrir en él senderos por dehesas, labranzas y viñas— «per 
via discurrente ad cerro vel ad equas et muías cargatas ambulare». 
Sólo por la parte septentrional del alfoz y en zona atravesada por la 
calzada romana de las Galías, cuyo perfil estudió Hergueta, desde su cruce 
por el río Urbel hasta los altos de la Brújula, suena en 963 la palabra 
strata «et de alia vil la frida strata que pergit ad Rivo de Vena»; en 999, 
^«vía antigua de alia parte rivulo de Vena» en la demarcación de V i l l a de 
Fontes, y en 1047, en la donación de Rubena, se señalan términos «per 
illa uia francisca et per illo sendero de illa deffessa de uilla Esurmío». 
Es cierto que Villafría y Rubena, no se hallaban en los bordes de la 
calzada citada, pero bien podían estar enlazadas con ella, ya que la distan-
cia a Mijaradas, estación de ella, es corta y muy próxima también a Quin-
tanapalla, donde la presencia de restos romanos es indudable. 
De lo que no hablan los diplomas del siglo X , es de la guerra. N o 
aluden a la violencia y estrago de las irrupciones, ni a los sobresaltos y 
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angustias, que tan frecuentemente se proyectaban desde las fronteras hos 
tiles, tan próximas a los lugares levantados con tanto trabajo. 
Se diría que una paz inconmovible presidía, en la serenidad y sosiego 
de aquellos campos, la entera dedicación a las tareas de la repoblación, 
emprendida y continuada en un ambiente de seguridad ajeno a rebatos y 
peligros. 
Mas la ausencia de ecos guerreros en la documentación que hemos 
utilizado, no, debe desorientarnos; estos ecos resuenan en anales y crónicas 
próximas a los sucesos, que escuetamente registran la serie de acometidas 
musulmanas por la frontera del Duero y por el interior del condado caste-
llano, ellas nos hablan de la denodada resistencia en los baluartes levanta-
dos a orillas del río, de su vacilante estabilidad y de su trágico desplome 
en las campañas de Almanzor. 
En el siglo X el creador y escudo de Castilla, es el conde Fernán 
González, y con él, los «viris fortissimis Castellensis> (Bec. Cardeña 968, 
Monte Aur io , núm. 262j. 
Frente a los cronistas cortesanos leoneses, para quienes la figura del 
conde no inspira más que antipatías y recelos, los viejos cantares de gesta 
—a falta de historiografía oficial en Castilla—ensalzan la figura del conde, 
dando a sus intervenciones guerreras dimensiones que rebasan la realidad 
histórica, oculta en frondosidades poéticas o la desacreditan con todo gé-
nero de quimeras que encuentran su máxima amplificación en el Poema 
de Fernán González (siglo XIII). 
Descartados estos elementos de información, ante la imposibilidad de 
la crítica moderna para penetrar el sentido histórico que indudablen ente 
encierra la fabulosa creación de inspiración popular, queda como única 
fuente para trazar la silueta del héroe castellano, la de abolengo cortesano 
o leonés, y es de ésta, de la que recibe sus perfiles esenciales admitidos 
por la historiografía contemporánea. 
Hoy, tan vigorosa personalidad se encuentra, al decir de un ilustre 
historiador, en crisis, y su enfoque exige una revisión de sus antecedentes 
familiares y de los móviles y metas de sus aspiraciones, conducidas según 
Menéndez y Pelayo «con más fortuna y sagacidad que con espíri tu 
heroico». 
Sigue clavado su linaje entre los otorgantes de los fueros de Braño-
sera (824 ?) pero se rechaza la paternidad de Gonzalo Fernández, para 
trasladarla a Gonzalo Núftez, de conformidad con la genealogía legendaria, 
reivindicada en la plenitud de su valor histórico por Menéndez Pidal. 
Sin negar eficacia a su habilidad política, creemos que su aspiración 
personal de engrandecimiento, se veía respaldada e impulsada por la adhe-
sión unánime de un pueblo, cuyas comarcas, imperfectamente romaniza 
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das y tardíamente englobadas en el estado visigodo, se sentían refractarías 
a una solidaridad de sentido político con el reino leonés y estimaban en 
poco los frágiles lazos creados por sus monarcas e impuestos por éstos a 
sus condes. 
Fernán González alcanzó después de la muerte de Ramiro II y Or , 
doño III, algo más que una autonomía en el gobierno de su estado condal, 
en cuyo ejercicio no se acusaba la falta de atributos esenciales de sebera-
nía, y no obstante el formulismo de las cnlendacíones, el hecho de rebasar 
el límite leonés marcado por el Pisuerga, incorporando a Castilla la faja 
palentina, que iba desde el río a los condados de Saldaña y Carrión, es un 
expresivo testimonio del poder alcanzado por el conde en la frontera occi-
dental de su con dado. 
En cambio «su sagacidad política» debió pesar muy poco en la am-
pliación de la frontera oriental, es más, antes de morir fue obligado a 
desamparar plazas de la Rioja—entre otras Pazuengos, castellana en 944 
y navarra, a la muerte de Fernán González—que había poseído durante 
su Condado, y a su fallecimiento la línea Castellana-Navarra, conincidía 
con los límites actuales de la provincia de Burgos y con la corriente infe-
rior del Oja hasta su unión con el Ebro. 
Es, en el ostentoso palenque donde se iba desarrollando la gesta del 
Duero, donde el espíritu batallador del Conde y la tensión de sus energías 
heroicas, exigida por el temperamento de las gentes Castellanas (bellatríx 
Castella), se manifiesta en toda su grandeza, ante las poderosas embestidas 
del Califato Cordobés, primero bajo A b al-Rahman III, vencido en Siman-
cas (939) por Ramiro II y nuestro Conde, con una plenitud triunfal que 
desbordaba hacia lejanas tierras las dimensiones de los grandes batalladores 
de la España medieval, victoria que no cortó ni d e t ú v o l o s choques y 
asaltos casi permanentes, que llovían sobre Castilla por aquella frontera 
de hierro, desconocidos unos y rechazados otros por el fantástico ropaje 
con que han llegado envueltos hasta nosotros, sin pensar que bien pu-
dieron tener realidad en los campos borgaleses del norte del río, ya que 
por dos veces 920 y 934, fue asaltada y destruida la Ciudad de Burgos y 
que en tercera 953, las devastaciones musulmanes llegaron hasta cerca 
de la capital. 
Es más, creemos que en la decisión del rey García de Navarra, de no 
entregar el Conde castellano, su prisionero en 960, como lo exigía el Ca-
lifa Al-Hacam, pesó, más que la sagacidad atribuida a Fernán González, 
el temperamento batallador, la eficacia guerrera del castellano, reconocida 
por el Califa Cordobés, y de la que no podían prescindir, para seguridad 
de todos, sus adversarios políticos. 
En los últimos años del Conde (época de Al-Hakan) la angustia d
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an desesperado batallar, no sólo contra los moros, sino contra elemen-
tos de sus propios Condados, personificados en la figura legendaria del 
noble Vela de Alava, pone un acento dramático en la existencia atormen-
tada del Condado: unión del magnate alavés-castellano con los musul-
manes, pérdida de las plazas del Duero, asolación e incendio de las co-
marcas Condales. 
En esta tempestad, el Varón Fuerte, como le llama el arzobispado 
Rodrigo, murió en 970, dejando vinculado en su hijo García un Condado 
Soberano de inagotables energías y de fieros prestigios. 
Esta obra del Conde, forjada con el más bello material humano, entró 
en las jerarquías supremas de la Historia, ungido con un aliento creador 
que pocos conquistadores alcanzaron, porque si muchos tuvieron aptitu-
des para destruir, solo algunos, muy pocos, lograron dar e imprimir como 
el Buen Conde, un soplo de eternidad a sus creaciones. 
La dinastía Condal se extinguió con la muerte del Conde García 
«el infant don García» de los romances, bisnieto de Fernán González, 
asesinado en León el año 1029. Su cuñado, Sancho el Mayor de Navarra, 
prepotente en los territorios orientales de Castilla, en los últimos años del 
joven Conde, heredó el Condado haciendo valer los derechos de su espo-
sa doña Muñía , hermana de den García, 
Por decisión del monarca navarro, el Condado convertido en Reino, 
recayó en el segundo de sus hijos Fernando, que en 1035, aparece como 
primer rey de Castilla. Pero de una Castilla, rota y mutilada, con fronteras 
navarras a las puertas mismas de la capital. Burgos, cuyo alfoz hemos 
visto cercado en sus límites septentrional y oriental, por las castillas de 
Arlanzón, Monasterio, Ubierna, Urbel , Arreba.... encirgados de mante-
ner la desmembración de comarcas tan arraigadamente castellanas como 
Ubierna, tierras de Bureba, la Vieja Castilla y Auca, incorporadas arbi-
trariamente por Sancho el Mayor en el reino navarro de su primogénito 
García, 
Fernando I, que desde 1037, a la muerte de Bermudo III, era rey de 
León, fue recobrando a partir del año 1054—batalla de Atapuerca y muer-
te de García de Navarra— los territorios castellanos y en su casi totalidad 
habían vuelto a Castilla cuando murió en 1065, 
Rompióse la unidad del Estado Leonés-Castellano, al verificarse el 
reparto de sus reinos, impuesto por Fernando I en beneficio de sus hijos. 
El primogénito Sancho II, perjudicado con la fragmentación, rompió las 
hostilidades contra sus hermanos, con ánimo de reintegrar en la Corona, 
los reinos y señoríos que les habían correspondido, y la empresa, a punto 
de lograrse, se interrumpió al ser asesinado Sancho, bajo los muros de Za-
mora en octubre de 1072, De todos modos, la unidad territorial volvió a 
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restablecerse, al ser coronado rey de Castilla y de León su hermano Alfonso 
El nuevo rey Alfonso VI , se apresuró a presentarse en Burgos, donde 
el espíritu popular, doloridamente impresionado por la tragedia de Zamo-
ra le era adverso. Menéndez Pidal, sitúa la Jura de Santa Gadea en no-
viémbre-diciembre de 1072. El 8 de este mes se encontraba con se-
guridad en la ciudad al donar al monasterio de Cardeña, los lugares de 
Arcos y Saldaniola (Saldañuela) y en Burgos seguía el 17 de abril de 
1073, al presidir el juicio entre los infanzones de Orbaneja y el Monaste-
rio de Cardeña. 
Y es en el mes de marzo de 1073, cuando se fecha un privilegio de 
Alfonso V I a favor de las aldeas de Burgos, contenido en una confirma-
ción de Alfonso X en 1255. 
El privilegio de valor excepcional para el conocimiento geográfico del 
alfoz burgalés y para la identificación de los lugares en él situados en el 
siglo X I , encaja perfectamente en la fecha señalada, si le consideramos 
como muestra de habilidad política, para la captación de aquel sentimien-
to popular que se le mostraba receloso u hostil. 
Sin embargo, surgen ciertos reparos que afectan precisamente a su 
cronología, por lo cual es dudoso pueda admitirse en el citado año de 1073. 
En primer lugar, Alfonso V I se titula «imperator tocíus hyspaniarum», 
fórmula inadmisible, por lo adelantada para aquella fecha, y en segundo 
lugar, la mención de Isabel como esposa del rey en 1073 «cum consensu 
et uoluntatem coniugis mee Helisabet Regine», es a todas luces inacepta-
ble, ya que Isabel—la cuarta de sus esposas—aparece solo en los documen-
tos de los primeros años del siglo XI I , después de Berta—la tercera—que 
aún vivía en febrero del año 1099. 
Texto de la confirmación de Alfonso X (2). 
(2) E n e1 Arch ivo Mun ic ipa l de Bur¿os existen dos ejemplares en pergamino de e»te 
privi leáio de Al fonso V I , incluido en confirmación de Al fonso X . fechada en 1255. A m b o s 
es tán referidos a l número 133 de la Serie His tó r i ca . A c o m p a ñ a a éstos, una t ranscr ipción en 
papel corriente, sacada probablemente en el siglo X V I y reseñada con el n ú m 158-
U n o de los dos peráaminos está materialmente desbecbo y sus mutilaciones alcanzan 
a á ran parte del texto. S in embaráo , lo conservado se lee con relativa facilidad. E l otro, 
aparece ín tegro , pero el roce, los dobleces y el tiempo, kan desvanecido las palabras, y al 
perderse la tinta de las letras hace su lectura áspera y dificultosa. E n cuanto a la copia 158. 
se acumulan de tal manera los errores, derivados de una pésima t ranscr ipc ión , que hasta los 
lugares en ella mencionados pierden por completo el sentido topográfico, haciendo casi i m -
posible su identificación terri torial , ejemplo patente de ello, aparece en M u ñ o z Romero y en 
la Colee, de Fueros de la Academia de la Hi s to r i a , resultado inevitable de haber seguido 
exclusivamente la malhadada copia n ú m . 158. 
podido salvar las oscuridades que su lectura ofrece. 
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...Ego enin Adeffonsus gratía dei rege e imperator tocíus KyspaníamtH 
cum consensu et uoluntatem coniugis mee Helísabet Regine... in nomine 
Sánete dei genitncis uirginis Marie et per remedio anime mee et parentum 
meorum vobis hominibus qui ad illas burgensium uillas quí ad regíminis 
mei culmen pertinet ad populandum uenire decrivistis tam in vobis qui po-
pulantis estis quam ad illis qui uenientis in illas uillas populaturium essent 
regalí uoluntate dono e concedo uobis supranominatus hominibus Burgen-
sís cíuítatis forum ut in ómnibus diebus vite seculum interim mondus 
extiterit i l lud Burgense forum habeatis uos et filii uestri cunctaque genera-
tio et posteritas uestra ut idem forum eandem consuetudinem eandem 
faciendam in ómnibus his quibus Burgensi homines utuntur eandem uita 
idem forum uolo e Regali iusione confirmo ut uos homines habeatis qui 
in illas uillas populantis estis et nou premito alliquem hominem qui uobis 
hominibus in illas uillas aliquam inquietationem faciat ut aliud forum non 
acrescat Sed qualem fossadariam qualem anubdam qualem faciendam 
qualem seruicium burgensi hominus habent talem e uos habeatis seu et 
i l l i ceteri homines qui illas morantur uillas quot ad regiminis mei culmen 
continentur. Et iniquis senioris aduersa et mala paciuntur medio die si 
uoluerit ad Burgos uel ad has prenominatas uillas ueniat ad populandum 
cum omni re (ptile) et mobile suo et hereditate secure ueniat et ineodem 
foro permaneat ita ut crescentes et (fructi) ficantis uobis sit ad presente 
uite solacium mei antera in hoc fragili mundo ad salutem et in fururo 
seculo cura Sanctis Angelis dei gaudia eterne uite raereat adipisci. Illo pres-
tante qui in trinitate perfecta uiuit et gloriatur deus per infinita semper 
saeculaseculorura Amen. Nomina autem istarura uillarura haec sunt Ambas 
Oruaneias. Quintanella que circa Caradigna est sita. Castrillura de Vega. 
Castrellura Verocue. V i l l a Vascons. Castagnares. Ribil la. Scobilla. Velo-
sielura. Pedernales. V i l l a Munalia. V i l l a gon^aluo. Ambas Moduuas. V i l l a 
aueiza. Ranuzu. Plantada. V i l l a uince^i. Ralla. V i l l a Albel la . V i l l a auriole. 
Scobare. V i l l a gongaluo de Río de Ouerna. Vi le i l l a . Spinosa. Illas Morqui-
lias. Ffaonate. V i l l a autoro. Illam regalera porcionera quam habemus in 
V i l l a de inferno et V i l l a uamera et in Quintanil la Monosciela, Granes has 
villas. Ego predictus Rex gratia dei atque tocius hispanie imperator Regali 
íussione atque confirmatas ómnibus diebus vite seculi raitto eas in foro de 
Burgos et hoc factura raeum plenura habeat roborera firraitatis. Ita ut istas 
uillas qui nominatum sunt et istas alias uillas qui similiter sunt de meo 
Regiraine et hic norainatur plenura roborera habeant firraitatis videlicet 
Meiradas de furones e de uilla usurmins (3) V i l l a nunkescar, quintanella 
(3) E l 133 a) » con t inuac ión de Meiradas, deja un espacio rn blanco y otro borroso, 
• e íu ido de V i l l a ciedo (o) ieco? y V i l l a nunkesare o nunkescar. 
- 32 -
que est círca qu ín tanadonnas . Aorriale. Quintana porcas. Mazarísus. V i l • 
uíctoris de rio de Cabía. V i l l a tod (redo) Vulpes (are) Valle ouriam. V i l l a 
cesero. Vi l l a odelaifontes de domno Bermundo. V i l l a sicco. V i l l a algamera. 
Quintana c i r c a Mazarisus. Vi l la aiuda. quintanella de Saeta María, 
cum illa populatione qui est circa V i l l a auesza. ffontes qui est circa U l l l a 
Sioche? 
. Q u o d si causa cueniente quod fieri minimecredo tam regia tam ini-
peratrix potestas seu aliqua altitudo uírorum uel sublimitas populorum 
qui se legi subdita et esse uoluerit hoc regale factum meum ad disrumpen-
dum ueníre aut hanc Regiam cartam inquiétate presumpserit quisquís 
fucrit qui talia comiserit quod uos homines de hoc foro de Burgos quod 
uobis regali iussíone donauí abstraeré uel saccare uoluerit in primís iram 
adque maledictionem omnipotentis dei incurrat et Sánete dei genitricís 
virginis María intercesione adque omnium Sanctorum dei demergatur in 
profundum inferni et pluat super eos fulgur et piscens ignis sicut pluit 
super Sodomam e Gomorram et ita dinersa sit sicut i l l i diuersi fuerunt qui 
habitatores erant Sodome et Gomorre e cum Juda traditore lugeant penas 
in inferno inferiori, Et sic aliquis de uobis rusticanis hominíbus fuerit qui 
illas uillas populantes estis et uoluntatem feceritis domino uestros boues 
donandum ad sernam unde hoc factum meum et burgense forum quo in-
quinatumsit regali merino meo L X solidos monete pariat et careat illos 
boues. Et ego predietus Rex atque Imperator toeius hyspanie regali 
testamentum quod fieri mandauit s i g n i rouoraui. Et ego Helisabet 
regina h o c q u o d dominus meus fierít mandauit slgnum rouorauít , 
Ffacta carta roborationis notum mense marcii F e r i a V.a XIIII Klas 
A p r i l Era T . C. X . L. Regnante serenísimo rege Aldefonso in regnis 
suis». 
En esta carta de población o repoblación de las villas de Burgos per-
tenecientes a la soberanía real, se concede a los primeros pobladores y a 
los que después de estos vinieran a establecerse en ellos, el Fuero de Bur-
gos, sin permitir que nadie les perturbe en el disfrute del Fuero, ni que 
acreciente las obligaciones que atañen a la Fonsadera, Anubda, Facendera 
«are. 
E l 133 b) Meiradas Je furones e de u i l l a u su tmíns . Uella.. .? V i l l a Nunkescar. 
E l número 158 Meiaradas de furons et de vi l la Usurmins. V i l l a auitore. V i l l a n u b -
E l V i l l a auitore. responde probablemente, lo mismo que V i l l a nubesare. a una de 
tantas erróneas transcripciones del n ú m . l 58 ; por otra parte, ante la dificultad con la lectura 
[ZToTl R f * ft0^ ÍeC0- ÍnSÍnÚOSU - M ^ o » V i l l a c i e n 2 o . W a r d . l 
a oz al Oeste de Burdos, sx b.en su colocación entre los lugare, que le preceden y le . i g u . n . 
altera el orden íeo í rá f i cp que suele presidir en su enumeración. 
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y Servicio, las cuales deberán ser idénticas, sin ampliación alguna, a las 
que han de cumplir los vecinos de la ciudad (4). 
Establece el seguro real para todos los que vengan a poblarlas con 
sus enseres y animales, y amenaza con sanciones a los labradores que, 
plegándose a la voluntad del Señor, entreguen sus bueyes para el cultivo 
de la tierra (Sernam), castigando toda contravención de lo dispuesto por el 
rey y por el fuero de Burgos, en este aspecto, con la multa de 60 sueldos 
para el merino real y con la pérdida de los bueyes. 
Junto a las disposiciones que, tan vaga y someramente, bosquejan la 
configuración legal de los pobladores, dentro del fuero de Burgos, la larga 
enumeración de los lugares necesitados de ser repoblados, comunica sin-
gular interés a la geografía del pequeño territorio, tan poco apto para 
acomodar sobre su superficie las varias decenas de centros de población, 
por mínimas que fuesen sus exigencias de habitación para un reducidísi-
mo vecindario. 
Aparte los lugares, que ya en el siglo X y en el X I afirmaban una 
(4) Dasconocemos el Fuero pr imi t ivo de Burdos y el Conde (Jue lo concedió. P o s i -
blemente lo recibió después de las devastaciones de 920 y 934, del Conde F e r n á n G o n z á l e z , 
ya ciue en los ú l t i m o s años de su gobierno aparece constituido el A l f o z buréa les . 
A él alude, en 1039. el primer rey de Cas t i l l a Fernando I, a l confirmar los fueros de 
Vil lafr ía , Orbaneja y San M a r t í n «'.. et por suos indicios et calonias de iudeos foro bur-
éense aveant . . .» (Becerro Cárdena , n ú m . 37o). 
Fossadariam = Fonsadera. 
Impuesto o mul ta que pagaban aquellos que no acud ían en hueste a la guerra. 
A Vil lafr ía en 1039 se eximió de estas expediciones, es decir, de i r en fonsado. «... et 
nul la expedictione publica que dicitur fossato, sed serviant ad a t r ium Ssm. Apos to lo rum 
Pe t r i e P a u l i (Id. Id.). 
Cantera, en el Fuero de Miranda , da la debida precisión a los dos vocablos, al afirmar 
que no bay que confundir el fonsado con l a multa que pagaban en Cas t i l l a , quien sin m o t i -
vo justificado no acudía a dicha salida mil i tar , que es lo que l lamaban Fonsadera (nota 
n ú m e r o lo6). 
Anubdam o Anubda. 
Servicio de anubda o vigilancia en lugares es t ra tégicos , lejos del casco urbano y a ca-
ballo si era posible, para prevenir con urgencia de la cercanía del peligro (Sánchez A l b o r n o z , 
España- Enigma h i s tó r i co , 1-403). 
Faciendam. Facendera o serna. 
Indemnizac ión que se pagaba en conmutac ión de trabajos agrícolas que se debían al 
rey en ciertas ocasiones (Al tamira ) . 
Deb ían los pueblos (dice el P- Serrano. Obispado de Burgos, 1-434) trabajar ciertos 
días del año en los l ab ran t íos del monarca y prestar acémilas para el transporte de sus ren-
tas a los depósi tos establecidos en ciudades o villas más principales; este tr ibuto llevaba el 
nombre de serna y el de facendera, según se refiriera al trabajo agr ícola o al de transporte. 
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lograda vitalidad, prolongada hasta nuestros días, y que, naturalmente, no 
se hallan incluidos en la relación de Alfonso V I , los demás, numerosos 
en tan estrechos horizontes, luchaban con las intemperancias del clima y 
con la aspereza inhospitalaria de la tierra, para llegar a una existencia 
normal, que muchos de ellos no consiguieron alcanzar, desapareciendo de 
la escena histórica sin dejar la más leve vibración humana, ni huellas 
de su emplazamiento en el silencio y soledad de los campos burga-
leses. 
La urgencia de incorporar estos lugares del privilegio de Alfon-
so V I al mapa general de Castilla y, preferentemente, al particular del 
alfoz burgalés, hace imprescindible su identificación y localización, que 
vamos a intentar, con una ayuda documental modesta e insuficiente para 
nuestros deseos. 
Ambas Oruaneias 
Alude a Orbaneja Río Pico, sobre el pequeño río Pico, afluente del 
río Vena, en las proximidades de Burgos; conocida a fines del siglo X V I 
con el nombre de «Orbaneja de rrio pico de los Ynfangones», jurisdicción 
de la ciudad de Burgos (Protocolos Notariales, n ú m . 2.953) y probable-
mente a Orbanejuela, mencionada en apeos del siglo X V I entre Quinta-
nilla y Cardeñuela (A . M . núm, 887). 
Orbanelia, como hemos visto, figura en el deslinde de Villafría 
en 931, y como vil la del Alfoz en 963, 
Quíntaní l la que círca Caradigna est sita 
Este lugar vuelve a ser aludido, de idéntica manera, en confirmación 
de Alfonso VIII en 1178 al monasterio de San Juan de Burgos «quintane-
11a circa Cardeniarm (A, M , Fragmentos de un Cartulario del siglo XIII . 
Papeles de San Juan, no catalogados). 
N o obstante el indicio topográfico, no es fácil su localización, perdida 
con la despoblación y el olvido. Hay dos Quintanillas próximas a Carde-
ña, las dos mencionadas en el Becerro de las Behetrías, y las dos situadas 
al Sur de Cardeña: Quintanilla Coxoa, despoblado ya a mediados del 
siglo X I V , cerca de Cojóbar, y Quintanilla Vela, reducido a mediados 
del siglo X V I a un barrio de Modúbar de la Cuesta. 
Castrí l lum de Vega 
Despoblado incluido en los términos de Castrillo del V a l , próximo al 
monasterio de Cardeña y a las márgenes del Arlanzón, frente a San Medel 
(antiguo Villaváscones). 
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En el Becerro de las Behetrías se nombra a Castriel de la Vega, y eñ 
la enumeración de los lugares del Alfoz burgalés, en la segunda mitad del 
siglo X V I , se incluye a Castil de la Vega. 
Por fin, una nota del Becerro de Ibeas (Catedral) hace constar que 
«Castril del V a l hace un pueblo con Castril de la Vega, que estaba en la 
ribera del río junto a la hermita de San Esteban y se despobló*. 
Castrí l lum de Uerocue 
Desaparecido. E l P. Serrano le coloca no lejos de Castrillo del V a l y 
de Castil de la Vega. 
En el orden que sigue la enumeración de los lugares citados por A l -
fonso V I , se intercala entre Castr í l lum de la Vega y Villabascons, y esta 
si tuación autoriza el emplazamiento arriba indicado. 
Encuentro en 1080 un «Castello de Rigo subtus Mol ino de Micarro», 
en términos de Vil laváscones, pero dudo que este nombre pueda enla-
zarse, en identidad alguna, con el de Castr í l lum de Uerocue. 
Villabascons 
Villaváscones, hoy San Medel, pequeño lugar aguas arriba del A r -
lanzón, no lejos de Burgos. 
Hemos apuntado referencias a este lugar, correspondientes a los años 
92b, 931, 945-50, 956, 978 y 1050. 
La jurisdicción del Monasterio de las Huelgas y Hospital del Rey 
alcanzaba en el siglo X V I , a diferentes lugares, entre otros «San Medel, 
que por otro nombre se llama Villabáscones>. 
Castagnares 
Castañares, aguas arriba del Ar lanzón, entre Vi l layuda e Ibeas. 
En 1139 figura como «Sénior de Castcnares, petrus la mert . . .». 
Más tarde, en 1167 «Petrus Lambertí et uxor mea petronilla (duan al 
monasterio de San Juan de Burgos) ... vil lam nostram nomine Castagnares 
que est in alfoz de Burgos, circa riuum de Aslanzón inier vil la auda et 
villa de Vascones ...» (Arch. M u n . San Juan, 3 • 1). 
Ribilla 
Revilla. Existió dentro del término actual de la Cartuja de Mira-
flores. 
A l donar Revilla Alfonso VII , en 1128, a la Catedral, precisaba su 
situación. «Dono eciam in suburbe Burgensi villam id est Ribiella ... et est 
illa in ripa Aslanzón et ex alia Cortes» (Obispado de Burgos, III, núm. 90). 
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a-En 1155, el mismo monarca, al hacer merced a la Catedral, de V i l l 
yuda, señalaba a Rebilla como uno de los lugares que la flanqueaban . et 
iacet ínter Gamonar et rebila ...» (Catedral de Burgos. Becerro, vol . 70). 
Scobilla 
Granja de Escobilla, a corta distancia al sur de Burgos, sobre el cami-
no que va a Carcedo y San Pedro Cardeña. 
Del año 920 es la venta de una viña «inter aditos de Karadigna et Es-
copella». 
E l año 1059, registra el cambio de un solar «in aditu de Vurgos in 
barrio quem vocitant Scopiella» (Bec. Cardeña 338). 
Velosielum 
E l P. Serrano se acoge a una referencia de la Historia de la Cartuja 
de Miradores, para colocar a este lugar entre Villagonzalo Pedernales y 
Renuncio. 
Del año 965 es una venta de Lihoar de una viña «que est in adito de 
Bellosillo» (Bec, Cardeña, núm, 134). 
Vuelve a sonar «Villosello» en la transcripción de un privilegio de 
Alfonso V I H otorgado a Falencia en 1180, concediendo al concejo de Bur-
gos derechos sobre viñas y pastos en diversos lugares (Arch . M . Copia de 
escrituras redactadas a fines del siglo X V o principios del X V I , en un 
libro Becerro, llamado de la Cadena). 
Estas dos escrituras no ofrecen indicios de su si tuación. 
• 
Pedernales 
Con Villagonzalo forma hoy el pueblo de Villagonzalo-Pedernales, al 
sur de Burgos, y no lejos del río Cabía. 
Anteriormente ha sido aludido en 902 y 929, en vida del Conde 
Gonzalo Téllez y de su esposa Flámula. 
De l año 959, es el pacto de obediencia de las monjas del monasterio 
dúplíce de San Julián a su abadesa doña Urraca «Pacta Cartula pacti in 
monasterio Sancti lul ianí quod cnstructum est in Peternales villa vocitata 
de Gundisalvo Tel l iz (Berganza. 1-240). 
E l señorío de San Andrés de Pedernales, lo disfrutaba en el siglo X V I 
don Francisco Orense Manrique, residente hacia el año 1588 en T u r i n , 
como mayordomo de la infanta doña Catalina, duquesa de Saboya. La 
ostentosa representación del cargo palatino quebrantó la solidez económica 
de su mayorazgo, resentida además en la decadencia de Burgos, por la 
pérdida y desvalorización de su hacienda en la Ciudad y haberse <caído 
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la casa principal del, questa en el lugar de San Andrés de Pedernales» 
(Arch. M . 3-74). 
En vida de su descendiente don Jaime Orense Manrique, Alférez Ma-
yor de Burgos y Señor de las villas de Amaya y Peones, los vecinos de 
Villagonzalo juraban, en 1653, que los términos de «Santandrés de Peder-
nales eran términos del dicho lugar de Villagonzalo» (Id. Id.). 
Villa Munalba 
Puede localizarse dentro del término primitivo de Pedernales, que 
unido después con el de Villagonzalo, forman hoy el lugar de Villagonzalo 
Pedernales. 
Responde a «Villa Munapa» del año 1057 (Card. 124) y a «Villa 
Manapa» del 1069, referida a la confirmación de Sancho II al abad de 
Cardeña «de illas populationes quod incoastis faceré in diebus patris mei 
Fredinandus rex scilicet in Vurgos, in Sciapella vestro monasterio et in 
V i l l a Gundtsalvo similiter vestro monasterio Sancti Juliani et in Sancti 
Andrés de V i l l a Manapa» (Id. 359). 
Villa Goncalbo 
V i l l a Gonzalo Pedernales (Véase Pedernales). 
Ambas Moduuas 
Modúbar de la Cuesta y Modúbar de la Emparedada, situadas al sur 
de Burgos, lindantes con el alfoz de Los Ausines, 
A fines del siglo X I , Modúbar de la Emparedada, lleva el nombre de 
«Motuvam Imperatoris» (Berganza. II.-Escrit.a 114). 
En 1515 «Moduba de la Cuesta y Moduba la enpedrada, pertenecían 
al Obispo de Burgos (Ar. Cat. Rentas de la Obispalía, Apeo de 1515), y 
las dos seguían incorporadas al alfoz burgalés en el siglo X V L 
Villa aueiza, aueirza, aueroza 
Desconocida. 
Nos dejamos llevar de ciertas presunciones para identificar el funda-
dor de este lugar en la persona de «Abeiza, abba> que confirma en 926 el 
documento de Santa María del Campo (Cardeña, núm. 198) y que proba-
blemente es el mismo «Abeiza» que interviene en 931 en la venta de una 
tierra de Pedernales (Id,, núm. 104). 
Y si es cierto que en 965 y 985 suena otro Abeiza, nos fijamos en el 
primero por verle reunido con un grupo de mozárabes que figuran en la 
corte de Alfonso IV. Dos de ellos, Zuleiman y A l u b , acompañan al mo-
narca en Burgos en los primeros meses de 931, y en calidad de delegados 
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c actúan en la demarcación de los términos de Villafría, lindantes con los d 
V i l l a A iu t a o V i l b y u d a , nombre con un reflejo del que lleva A iub . 
U n tercero Anteman o Auteman de Santa María, dió nombre a la 
vi l la de «Obtuman» en el alfoz de Ubierna, mencionada en 935 o 937 
(Cardeña, núm. 103). 
Los débiles ecos de la labor repobladora de Alfonso IV , no excluyen 
la posibilidad de atribuir a Abeiza la fundación de la desconocida vil la , la 
misma que autoriza la de V i l l a Aiu ta por parte de A i u b . 
Ranuzu 
Renuncio, pequeño lugar al Suroeste de Burgos. 
En el Bec. de las Behetrias se le mencionó como propio del «mones-
terio de Renuzo». 
ül monasterio de monjas benedictinas existía ya en 1187, fecha de 
una escritura que alude a la «priora de Renuíjo». (Ar . Cat, Bec. vol . 70). 
Y otra de 1194 a la abadesa «Urraca Garsíet abbatissa de Ranugo». (Id. id.) 
En 1486, el «monasterio de Santa María de Renunso, que es en el 
«albos e jurisdicción de la muy noble e muy leal cibdad de Burgos.. .», 
estaba bajo la dirección espiritual de doña Teresa de Céspedes. (Perg. par-
ticular). 
A consecuencia de un incendio ocurrido en 1569, las religiosas se 
trasladaron a Burgos, ocupando en 1588 las casas de Pedro de Melgosa, 
en las que hoy sigue la Comunidad, conocida con el nombre de Convento 
de San Bernardo. 
Plantada 
Existió entre Villagonzalo-Pedernales y Renuncio. 
Se conoce del año 946 la un ión a Cardeña de la iglesia de San Ro-
mán de Pedernales «iusta villam quod decunt Plantata. (Berganza. 11 , 
núm. 40). 
Villa uínceti o uíncenti 
Su emplazamiento caía dentro del término de Villariezo y muy pró-
ximo a los de Vulpesaris y Villatruedo. 
Se integra en 1107 en la donación de Alvar Díaz y de su mujer doña 
Teresa Ordóñez a favor del monasterio de San Cristóbal de «Euea» (Ibeas) 
con el nombre de «Sancti uincentii de rio de Cauia...> (Ar . Hist . N . San 
Cristóbal de Ibeas, núm. 2). 
En 1187 el abad Gonzalo San Cristóbal de «ueia» recibía en un cam-
bio cuatro viñas «in Sancto uincentio las duas in ualle de urban... et alia 
- 39 — 
vinea es ín uilla trocdo... et alia vinea es a fontc toel...» (Ar . Hist . Nac. 
Id, en la cubierta Villariezo), 
De 1380 es el apeo del «Monasterio y granja de San Vicente, que se 
llama *de rrio Cabia e cerca de V i l l a truedo», registrándose tierras en 
Vi l l a truedo, Gulpijares y V a l de Urban, con asentimiento de don Sancho 
abad del monasterio de San Cristóbal de «Oucas». (Id. id. núm. 1). 
Ralla o Roalla 
Desconocido. 
Villa Albella 
Vil la lb i l la . A l oeste de Burgos, sobre el Arlanzón, en la bifurcación 
de la carretera de Valladolid y Villadiego. 
Suena en 988 en un ión de Requejo. 
Recibió fueros de Alfonso VII en 1135; «istos fueros ad homines de 
Vi l la lv i l l a que est mea iuveria», (Uveña . Fuero de Alfonso VII , B, A , 
H . t 0 65. 
De 1315 es una venta de tierras realizada por «Maestre Remont «es-
peciero de la reyna doña María> en Vil la luiel la a los linares...» y otra de 
1340 de casas, solares y tiertas «...en U i l l a aluiella e en «Sant Mamés que 
son en la Alffos de Burgos». (A . Cat. vol . 37 perg.) 
En el Becerro de las Behetrias «Villaluiella» se reparte entre el Obis-
po de Burgos y Lope Peres de Burgos. 
Los trece vecinos de Vi l la lb i l la en 1515, eran vasallos del Obispo, al 
que pagaban de infurción doce maravedis al año por los suelos de las 
casas, sin libertad para edificarlas, ya que necesitaban licencia del prelado 
para construirlas. 
Villa Auriole 
Es posible su reducción con Vil lerolo, situado cerca de Villariezo y 
mencionado en 1044, en la venta de una dehesa, cuyo deslinde seguía 
«de tercia por «carrera que discurrit de Quintanella cui dicitur Vil lerolo 
usque ad Burgos» ...uno de los confirmantes es el abad de Arlanza «Dom-
ni Auriol i». (Cert. Arlanza 42). 
Nombre bastante corriente en estas tierras del rio Cabia donde está 
Villariezo; Auriolo testis, interviene en una escritura de San Clemente 
de Río Cabia, próximo a Sarracín, en 949. 
U n documento de Alfonso VII con donaciones al Hospital del Empe-
rador e Iglesia de Burgos en 1128, registra «in suburbio burgensi uilla 
Oriolí». (Arch. Cat. vol . 5). 
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Scobar 
H o y granja de Santa Lucía de Escobar, al poniente de Burgos, cerca 
de Villalonquéjar y de la confluencia de los ríos Ar lanzón y Ubierna. 
Del año 1442 es un deslinde y venta de una tierra de prado «que es 
en término desta dicha cibdad a do dizen Escobar cerca de Santa Lusía... 
linderos de una parte el río de Ubierna... cerca la calzada de la carrera 
que va del dicho logar de Escobar a Páramo...» (Arch. Cat. Capellanes de 
N ú m e r o . Perg.) 
Villagon9albo de Rio de Duerna 
Villagonzalo Arenas, sobre el rio Ubierna, al norte de Burgos, entre 
Villalonquéjar y Qu in t anadueñas . 
Se incluye en la restauración de la sede de Oca en 1068 por San-
cho II «Et in rigo de Ovirna, in vi l la Gonzalvo suam eclesiam» (Se. 
rrano. Obispado de Burgos, III, 7). 
E l cabildo de la iglesia de Burgos se sentía agraviado en el año 1450 
por la ocupación de la torre de Villagonzalo Arenas, por la esposa de 
don Pedro de Montealegre, en perjuicio del hospital de San Luc&s, verda-
dero señor de ella. 
A mediados del siglo X V I , aparece entre los lugares del alfoz como 
barrio de la ciudad de Burgos. 
Vileilla 
Despoblado en término de Frandovínez, Su nombre se conserva en 
la ermita de Vi l lue la , 
Del año 1100 nos llega una diferencia entre los vecinos de Buniel y 
los de Uillauela, por cuestión de pastos. 
Didacus Fernandiz maiorinus in Burgus en 1154, incluye en la carta 
de arras a favor de su mujer «medio Boniel. . . . et V i l l a Veila». (Cert. A r -
lanza, 112, nota). 
En 1221, Doña Mayor, esposa de García de Villamayor, elige sepul-
tura para su cuerpo en Santa María de Burgos, a la que de «quanto e en 
Boníel e en sus términos e en uilla uela e en sus términos e en uilla fran-
douinez e en sus términss e en rsue... e en aluillos e en cauiula (cayuela) 
( A . Cat. Bec. vo l . 70). 
Spinosa 
Despoblado en las cercanías de Villatoro. 
A ñ o 1295, «Obüt Aparicius Roderici Canonícus . ...auniuersarium 
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eius in hereditate de Espinosa qui est iuxta U i l l a Otoro (A . Cat. Memo-
das y Aniversarios). 
A ñ o 1435. Venta de una tierra en Villatoro.. . aladaños.. . de la otra 
parte de cara burgos el camino que va pasa Gamonal e de parte de baxo 
el camino que va pasa Espinosa. (Id. vol . 29, Perg.) 
A fines del siglo X V I , notablemente disminuido, quedaba reducido 
a la condición de barrio, en el cual vendía en 1585 don Alonso de Velas-
co, teniente de la guardia de Su Majestad, la piedra de sus casas desplo-
madas en el barrio despinosilla, junto a Villatoro. (Burgos. Protocolos 
Notariales, núm. 2696). 
Illas Morquillas 
A l norte de Burgos y cerca de Villímar, se encuentra Villayeno-Mor-
quillas. 
Alfonso VII , con su esposa la emperatriz Rica y sus hijos «Sancio e 
femando regibus» otorgan en 1154 una donación «tibi Martino lumbela 
qui est de criatiane filü meu regis sancü et filü tuis... de illa uilla que 
uocatur Murchelas et est in castella in alfuz de Burgus inter uillam de 
inferno e uillam Guimaram... F. C. in toleto XI I Ka l . decembris. Era 
M C L X X X I I , Imperente ipso adefonso imperatore... tholeto, legione, Ga-
Uecia, Naiare, Saragotia, Baetie e Almarie. . . Didacus fernandiz de bonel 
maiorinus in burgis. (Ar . M . Fondos de San Juan. Sin catalogar). 
Vi l l am de Infernu. = Vil layerno. V i l l a n de Guimaram. = Villímar. 
Alfonso VIII, al confirmar en 1178 las posesiones del Monasterio de 
San Juan de Burgos, citaba, entre otros lugares, «...uillam de Cotar e Cas-
tañares, quintanilla circa Cardeniam, Morquillas, uilla uitor, uilla truedo, 
Sanctum pantaleonem circa castrello Sarracín.. . F. Carta burgis anno II 
quod serenissimum rex prefatus A . Concam cepit. Era MCCXVII . I I I I nonas 
septembris. (Ar . M u n . Fragmento de un Cartulario con letra del siglo XIII, 
catalogar). 
Morquillas, en el Bec. de las Behetrías. Este logar es del monasterio 
de San Juan de Burgos e es yermo que non mora y ninguno salvo tres 
collazos del prior de dicho monasterio 
Derechos del Rey. Dan de martiniega 60 maravedís e dan los al cas-
tiello de Burgos por mandado del Rey. 
Ffaonate, ffaonate 
Desconocido. 
¿Tendrá alguna relación con Humienta? Lugar meridional del alfoz. 
Con afinidad remota, con Ffaonate, consideramos a «Quintaniel la 
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fumieta. mencionada en el Bec. de las Behetrías, a continuación de Ru-
bena y Castillejo de Quintanapalla, y en esta zona debía hallarse Ffaonate, 
si damos valor al orden de los lugares seguido por el documento de A l -
fonso V I 
Villa Autoro 
Villatoro, barrio al norte de la Ciudad, y en calidad de tal, aparece 
en 1288. 
A principios del siglo XIII, debí? depender de la Catedral de Burgos, 
a juzgar por la autorización concedida en 1223 por su deán Arnaldo a 
favor de «Domno Sandie et ómnibus filius uestris quod faciatis domum 
ín V i l l a Othoro.. .» Autoriza el documento «Mauritius burgense eps. 
(A . Cat. vol . 70, núm. 23). 
Villa de inferno 
Villayerno-MorquiDas. A l norte de Burgos. 
Existe una referencia suya del año 942. 
El año 1211, registra una venta al deán de la Catedral, don Melendo, 
de propiedades «in uilla lifierno e in suo término e in término de Mor-
quillas e de furones e de Celada e de quintanilla... testes de infanzonibus 
Roy Peitrez de uilla lifierno...» A . Cat. Becerro, vol . 70), 
En el siglo X I V , V i l l a lihierno daba de martiniega 72 maravedís a 
los Bonifaz (descendientes de Ramón Bonifaz) de Burgos, por privilegio 
que tenían desde que se ganó Sevilla (Bec. Behetrías). H o y Villayerno 
unido a Morquillas, forma una entidad local. 
Uill a uamera 
Desconocido. 
Por el orden seguido en la enumeración de lugares, debe buscarse en 
parajes próximos a Villímar. Mas su reducción a este lugar no es acepta-
ble. Desde el año 967, Villímar adopta la torma de V i l l a Guimara repeti-
da en 1033, 1092 y 1154. 
A l donarla Sancho IV a Burgos en 1293, acusa la variante en «Villa 
ymara», y de ella nos dice el monarca que solía ser realenga y de su alfoz, 
«que la entren e que la hayan por realenga e por su término así como la 
solían aver antes que don Lope (de Haro) la tomase e la entrase Behetría. 
(Ar . M . Carp. n ú m . 1). 
En 1455, Villímar ya estaba convertida en barrio de Burgos. 
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Quintanella Monost íe la 
Quin tan i lh de Vivar o de Muñocísla , al norte de Burgos, inmediato 
a Vivar del C i d . 
Su nombre, deformado popularmente en Quintanilla Morocisla, al-
canzó inusitada extensión que el tiempo va reduciendo. 
En donación de D.a Sancha Rodríguez de 1190, se localizan hereda-
des «in villa que dicitur Quintanil la Munocisla. (Ar . Cat. vo l . 70). 
El Bec. Behetrías le nombra «Quintaniel la Muñozis la y da por natu-
rales a los Manriques, especialmente a don Gómez Manrique, arzobispo 
de Santiago. 
En la herencia de los bienes del mariscal Pero García de Herrera, 
muerto en 1455, correspondieron a uno de sus hijos Diego de Herrera, con-
quistador de Canarias, 24 maravedís de martiniega en «Quintani l la de 
M u ñ ó Cesilla» (Ar . M u n . 3-3-16). 
En 1505, «quintanil la de munno cisla alhoz e jurisdición e merindad 
de la dicha cibdad» solicitó de Burgos ordenanzas para el régimen del 
Concejo, aprobadas en 1524, de las que entresacamos los siguientes con-
ceptos: 
«Si estando en concejo alguno llamara a otro rruyn o hidarruyn o 
hideputa, pague al concejo 10 maravedís. 
»Si alguno llevase armas al concejo, espada o puñal o cañivete o 
lan?a o hazcona... pague 29 maravedís . 
»Que ninguno pueda tener más de un par de cabras, porque dañan 
mucho los árboles, e si más tuviere, pague 10 maravedís fasta que las 
eche del pueblo». (A . M . n ú m , 4.022). 
Meiaradas 
Localizado en los ásperos paramerales del norte de Quintanapalla y 
aludido en 943 con el nombre de «Milieratas». = Mijaradas. 
Sobre las Mijaradas, una escritura de 1151, nos da las precisiones 
deseadas. 
«Mean hereditatem qual vocatur Mijaradas. Et haec villa est in alfoz 
de Burgos ex una parte vil la que vocatur furones et ex alia porte Celada 
et ex alia rrio de bena». Bib, Nac. Colee. Mondéjar . M s . 9.880). 
Furones 
Hurones, pueblecito al norte de Burgos. Véase Vil layerno, 1211, y 
Mijaradas, 1151. 
En 1522... lugar de Hurones que es en alhoz e Juredición de la muy 
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noble cibdad de Burgos». (A. Cat. Libro d^ Fernando de Espinóte, 1515-
1543J. 
Villa U s u r m í n s 
N o existe el lugar, n i su despoblado ha dejado recuerdos, en las pro-
ximidades de Rubena y de Quintanapalla. 
En 985 se nombraba «Villa Osormio» (Bec. Cardeña), reaparece en 
1047, mencionada como uno de los términos de Rubena, donada en ese 
año al monasterio de Oña «... et per i l lo sendero de illa deffessa de uilla 
Esurmio et de Rigu de Uena ..." (Alamo. Colee. D i p l . de San Salvador de 
Oña, n ú m . 34)). 
En el siglo X I V el Becerro coloca «Villa Ormios» behetría de Man-
riques, Haros, Vélaseos y Carrillos, entre Olmos de Atapuerca y Morqui-
llas, que corresponde lógicamente con su posición cercana a Quintanapalla 
y Rubena. 
Villa Nunkescar 
Villalonquéjar. Barrio al Oeste de Burgos, en sitio inmediato a la 
confluencia de los ríos Ar lanzón y Ubierna. 
Aparece en 1080 en donación a Cardeña por Dominico Didaz, 
«... hereditate in v i l l a Nuno Kescar» (Bec. Cardeña, núm. 70). 
E l Becerro Behetrías registra Villanoquixar, como propio de la Orden 
de San Juan, e es su natural Sancho Sánchez de Rojas, 
Quíntanel la que est circa Quintanadonas 
Despoblado cercano a Quin tanadueñas . 
Su emplazamiento está señalado en donación de Alfonso VIII en 1166 
«quíntanella et est circa Quintanadoinas et circa V i l l a Gonsalbo (Vi l la -
gonzalo Arenas) et es alia parte V i l l a Scidero (Vi l l a Cesero). (Serrano. 
Ol i spado de Burgos. III, núm. 136). 
Se la puede identificar con Quintanil la de los ffrayres, mencionada 
en 1327, en la venta de un heredamiento que Gonzalo rroys de rroias, 
poseía «entre Boniel (Bunielj e quintanilla de los ffrayres ... aledaños 
... Río de Arlangon ... camino que ua de quintaníella a uilla frandouiñes ... 
(Arch. Cat., vol . 26, perg.0). 
E l Becerro de las Behetrías señala a Quintaníel la de los freyres como 
propio de la Orden de San Juan, y le trae a continuación de Páramo, pró-
ximo a Qu in t anadueñas . 
En el deslinde de los términos de Burgos con Quin tanadueñas en 1462 
se fijó un mojón en «Carrera de fuente frailes», 
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Arroíale 
Arroyal , al norte de Burgos, entre los ríos Urbel y Ubierna. 
A l confirmar Alfonso VIII en 1182 los fueros de Arroyal , recuerda la 
serena placidez de ciudades y villas castellanas en tiempo del emperador 
Alfonso VII y de su hijo el rey Sancho, entre las que se encontraba Arro-
yal, que a la muerte de Alfonso, permaneció bajo el señorío y potestad de 
Alvaro Rodríguez de Mansi l la . 
Quíntanaporcas 
Despoblado a medio cuarto de legua de Arroyal , en el paraje conocido 
por Soto de Arroyal . 
En documento de 1183, se le menciona como una de las villas del 
circuito de Arroya l «uillis qui sunt in facie de Arroial , quintana de per-
cas, marmellar de iuso, Quintanadonnas et Páramo de Suso et V i l l a longa. 
(B. H . H . t.0 65). 
A fines del siglo X V I ya no existía; el testamento de Francisco de 
Salamanca, alude a una tierra del lugar de Arroyal «a do dicen quintana 
puercas» (Protocolos Notariales, núm. 2955), 
Mazarisus 
N o hay inconveniente en identificarle con el Mazariesos de 1173, 
contenido en privilegio a favor de la iglesia de Burgos, otorgado por doña 
Urraca, hija del Conde Pedro López de Monforte, en el cual junto a la 
heredad de Páramo, se ofrecen a la iglesia otras heredades «in Arroia l , 
V i l l a cesero, Escobar et de Mazariesos ad suso et de Marmellar» (Obis-
pado. III, núm. 152). 
Mazarisus puede localizarse, sin error, entre Arroyal , Marmellar y 
Páramo. 
Villa vitoris de río Cauía 
Despoblado en término de Saldañuela. 
«uilla vítor» se incluye en una confirmación de las posesiones del 
monasterio de San Juan por Alfonso VIII, en 1178. Vuelve a reaparecer 
en 1283 en una venta de Domingo Miguel «el forero de Saldaña de Rio-
cauia», a favor de don Pero de Castelnouo, monje del monasterio de San 
Juan de Burgos, de propiedades en «Saldaña de Rio Cavia e en Villavitor» 
(Archivo Munic ipal . 2-10-5). 
En 1512, se mencionan tierras en Fuente Martín, término de Saldaña 
y en Río Trascasa, en el término de Saldañuela, camino de Vil lavi tor a 
Modúbar (Id. Id.). 
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E l canónigo Alonso Díaz de Lerma, anexó a la mesa capitular en 1551, 
los préstamos de Olmos Albos, Humienta y la ermita de la Magdalena en 
el barrio de Villabitor, cerca de Saldármela (Arch, Cat. R.0 49). 
Villa todredo 
Despoblado en Villariezo, 
A ñ o 978 .—. in territorio V i l l a de Todredo iusta vinca de Orbitta 
abate ... et de alia parte vía que discurrit de Peternales ad Cabia (Cartula-
rio Covarrubias, núm. 6). 
A ñ o 1044.—El Concejo de Vil lar iezo vende una dehesa dentro de 
sus términos «testis de V i l l a Todrero» (Cartulario de Arlanza, núm. 42). 
En 1154.—«Villa Trude lu» . En 1178 uílla Truedo. 
A ñ o 1380.—Apeo del monasterio y granja de San Vicente, que se 
llama de rrío Cabia e cerca de V i l l a truedo (Arch. Hist . Nac. Ibeas de Jua-
rros, leg. 2, n ú m . 19). 
A ñ o 1595.—Arriendo de una tierra en Vil lar iezo, que alinda con tie-
tierra de la ermita de Villatruedo ... otra tierra en término de Vil lar iezo, 
que alinda con el arroyo que baja de V i l l a truedo (Protocolos Notariales, 
n ú m . 3130). 
Vulpesaris 
Existió en el término de Vil lariezo. 
En 1044, suena como testigo en la venta de una dehesa del término 
de Villariezo «Gómez Feles de Gulpellares» (Cart. Arlanza, núm. 42). 
En el apeo de 1386 del monasterio y granja de San Vicente de rrío 
Cabia, figuran una tierra a las quintanas de V i l l a truedo, y otra tierra de 
la «hermita de Ssanta María de Gulpijares» (Ibeas de Juarros, leg. 2, nú-
mero 19. 
Valle ouria 
Valoría, despoblado en el té rmino de Marmellar de Arriba. 
Según Madoz, su parroquia existente en 1252, estuvo situada en la 
falda de una cuesta llamada hoy Cruz de la Olma. 
En la confirmación de Alfonso X I , en 1318, de las posesiones de Las 
Huelgas, de Burgos, se enumeran entre otros lugares de la Meríndad de 
Burgos con Río Douirna «Ffresno de Rodiella e Castillao de Quintanapa-
11a e Arroyal e V i l l a y ciengo e Sant Mamés e Cardenadijo e V i l l a vásco-
nes e Quintanapuercos e Marmellar de Ssuso e Valloria e V i l l a helmero 
(Rodríguez, A . Monasterio de Las Huelgas, núm. 138. 
U n recuerdo de su existencia quedaba en 1584, entre los mojones de 
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Marmellar de Arriba, «mojón en el término que llaman ballorla» (ArcKívo 
Munic ipa l , núm. 885). 
Villa casero 
Despoblado en el término de Qu in tanadueñas , dentro de un ángulo 
formado por Qu in t anadueñas , Arroya l y Páramo, en las proximidades del 
río Ubierna. 
U n documento de la Catedral de Burgos de 1129, da las siguientes 
precisiones <Villa cesero que est in Rivo de Ovirna íusta Quintana 
donnas et Arroia l et ex alia parte Páramo» (Obispado de Burgos. III-167), 
Villa odela 
En el primer tercio del siglo pasado existía la Granja de Vil laolda, a 
media legua de Arcos, 
En el siglo X V I ya era un lugar yermo. 
U n deslinde de términos y pastos entre Vi l lo lda , perteneciente al 
hospital del Rey y Vil lar iezo, vasallo de la Iglesia de Burgos, originó un 
proceso en 1446, y más tarde, en 1483, diferengias y debates entre los 
freires del Hospital del Rey y el concejo de Villariezo, sobre pretensiones 
a la Granja de Vil laolda «que el dicho concejo tiene a censo del dicho 
ospital» (Arch, Cat. Registro 23), 
Fontes de dompno Bermundo 
Desconocido. N o es admisible recurrir al pueblo de este nombre en 
la provincia de Palencia. Los lugares citados por Alfonso V I , tenían su 




Villalgamar, Granja y casas de labor, al sur de Burgos, cerca del Hos-
pital del Rey, 
El año 1228 recuerda un cambio entre el canónigo de Burgos Pere-
grini y doña Elena *que sodes tenedor del hospital del Emperador» de 
varias viñas, una de las cuales estaba en «uil algamar» (Arch. Cat., vo-
lumen 5), 
A l reformarse la orden de San Francisco en la época de los Reyes 
Católicos, el monasterio burgalés de San Francisco, obtuvo licencia en 1494, 
para vender ciertas tierras en «Villa Algamara junto al Hospital del Rey» 
(A. M . Serie B, núm, 6), 
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Quintana cerca Mazarisus 
Como recuerdo del lugar, existe la ermita de Nuestra Señora de 
Quintana, a un cuarto de legua de Páramo de Abajo. 
Villa aiuda 
. 
Vil layuda . Barrio de Burgos, conocido vulgarmente con el nombre de 
La Venti l la , situado en la carretera de Logroño. 
Ha sido aludido varias veces, en fechas del siglo X . 
En 1105. Alfonso V I , con consentimienlo de su esposa Isabel, donó a 
Pedro Johanni «villa que vocitant V i l l a aiuda» (Obispado. III, pg. 124). 
Más tarde, en 1155, Alfonso VII , hizo merced a la Catedral y Obispo 
de Burgos «... illa uilla que nocatur uil la aiuda et est iusta Arlan?ón et 
iucet inter Gamonar et rehila et superillam es castaniares et est circa ca-
minum quod uadit ad Sanctum Jacobum et iacet in alfoz de burgis...» 
(Arch. Cat., vol . 70). 
Quintanella de Sancta María 
Puede identificarse con la Quintanil la del año 932, cuyos vecinos in-
tervienen en un juicio sobre riegos presidido por el Conde Fernán Gon-
zález. 
Estuvo, al parecer, situado entre Gamonal y Vi l layuda . 
... populat íone que es circa Villa auesza 
V i l l a auesza, ofrece cierta semejanza con V i l l a Aueiza, pero idénticas 
o diferentes, no hemos podido localizarlas; aunque sospechamos por el 
orden que llevan los lugares, que pudieran encontrarse en la zona de 
Gamonal. 
ffontes que ets circa uilla Sioche (?) 
Desconocido. 
SIGLO X V I 
La extensión superficial del Alfoz, seguía siendo la misma que en el 
siglo X I . La jurisdicción del concejo burgalés, apenas si rebasaba, en su 
máxima anchura, las dos leguas, mult ipl icándose en aquel espacio redu-
cido, centros de población, desprovistos muchos de ellos de garantías 
económicas capaces de asegurarles un mínimo de vitalidad y pervivencia. 
Muchos de ellos desaparecieron. Otros hicieron frente a la adversidad 
de los tiempos, que no fué poca, para alinearse en las nóminas del si-
glo X V I que han llegado hasta nosotros. 
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De 1575, es una relación de pueblos del alfoz, autorizada por el Co 
rregidor de Burgos Francisco Rodríguez de Villaíuerte Maldonac j j , j m c a 
bezada por un interrogatorio sobre la situación económica de sus 45 luga 
res «los más dellos de muy poca becindad y muy pobres y necesitados» 
E l memorial se integra con Villagon?alo de pedernales, Alb i l los , A r 
eos, Villarie?o, Humienta, Moduba de la Enparedada, Moduba de l ; 
questa, Carcedo, Cardeñadíxo, Castrillo del bal, Cardeña Ximeno, V i l l a 
lonquexar. Páramo, Marmellar de Abaxo, Marmellar de Arr iba, Vi l l a r 
mentero, Buniel , Quintanil la de las Carretas, San Mames, Renuncio, V i 
Haciendo, Vi l la lb i l la , Vil layerno, Hurones, Celada de la Torre, Bibar del 
C i d , Quintanilla de Monacisla, Sotraxero, Villarmero, Arroyal , Quintana-
dueñas , Villayuda', Castañares, San Medel, Orbanexa, Quintanilla del bal 
de horbanexa, Cardeñuella , Vi l la lua l , Rubena, Holmos, Fresno, Quintana 
palla, Cotar, Villafría, Gamonal. 
Compa ado este memorial con otras relaciones de la primera mitad 
del siglo X V I , se observa, una disminución de entidades de población, la 
concentración o fusión de algunas englobadas en el término de otras más 
importantes y la transformación de ciertos lugares en barrios de la capital. 
Entre las desaparecidas figuran: Ryocabia o Rucabia, entre Albi l los y 
Arcos. V i l l a oída, cerca de Arcos. Quintanil la Vela, inmediato a Modúbar 
de la Cuesta. Quintana de los Cojos, cerca de Carcedo. Hospital de Juan 
Maté, en Vi l la lb i l l a . 
Por concentración: Castil de la Vega, en Castrillo del V a l . Santan-
drés de Pedernales, en Villagonzalo. Morquillas, en Villayerno. 
Como barrios: Cortes, Villímar, Villatoro, Villagonzalo Arenas, V i l l a 
Ramiro, Santa Lucía (de Escobar), Castellanos, Torralba, Huelgas, Hospi-
tal del Rey y Granja de Escobilla. 
E l memorial no aludía a la condición privilegiada de los vecinos de 
Olmos cerca de Atapuerca y de Cardeñuela de V a l de Orbaneja, singula-
rizados dentro de la población rural del alfoz por su calidad de hijosdalgo. 
En las reclamaciones contra el reparto de soldados para la guerra de 
los moriscos de Granada en 1570, Olmos y Cardeñuela, alegan «que por 
ser en los dichos dos concejos hombres hijosdalgo notorios y en ellos no 
haber ni haber habido vecino alguno pechero... no somos obligados a se-
mejante contr ibución en perjuicio de nuestras libertades porque el hijos-
dalgo es libre sino es llamado por llamamiento particular fecho para hi-
josdidgos... e que cada y quando que Su Magestad aprecibiere y mandare 
hir a la guerra a los demás hijosdalgo nosotros estamos prestos e apareja-
dos de hir en serbicio de Su Magestad (A . M . 10-6-6). 
En la relación de 1575, se observa la ausencia de Saldaña, Sarracín, 
Olmos Albos y Cojóbar, adquiridos, contra viento y marea, por doña Isa-
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bel Osorip en 1559. La desmenbración del altor, no suponía pérdida eco-
nómica de -alguna, considerajció.n, poroue ;estos lugares,, que.formaron un 
pequeño cote señorial .alrededor del misíerioso palacio de Saldañuela, eran 
de escaso vecindario y de muy limitados recursos: Sarracín, no Uegaba a 
los treinta vecinos; Olmos Albos , con solo siete, repartidos en modestísi-
mas viviendas alrededor de la torre levantada en 1554 por Diego de Ga-
marra y doña Leonor de Serán, y Cojóbar, apenas si llegaba a una docena 
de vecinos. 
Este enclave señorial, era una invitación para la formación de otros 
como el minúsculo de Cótar, adquirido en 1564 del Cabildo de Burgos 
por don Pedro García Orense, Alcalde Mayor de la ciudad. 
Estos y el señorío de iglesias, monasterios y hospitales sobre diferen-
tes lugares del alfoz, reducían la jurisdicción del concejo burgalés y lesio-
naban sus tradicionales prestigios, discutidos o desconocidos en sus dife-
rencias con el monasterio de Oña , a propósito del señorío de Rubena, con 
el Obispo y hospital del Emperador, en las inconciliables pretensiones 
sobre Arcos, la villa más importante del Alfoz, y con las Huelgas y el 
Hospital del Rey, señores de San Medel, Viilacienzo, Cardeñadijo, Arro-
yal, Marmellar, Viüarraero y San Man.és . 
• Cotos cerrados a la vigilancia y justicia de los Alcaldes Mayores de 
la ciudad, y cómodos refugios de delincuentes y malhechores que pertur-
baban—en ocasiones —el s o s ú g o rural donde todos aspiraban a desenvol-
verse, caracterizados por una situación jurídica, que al diferenciar a sus 
moradores de los del resto del Alfoz, imprimía lentitud al generoso des-
velo de unificar y mejorar el perfil y gesto de una existencia común, nu-
trida de raíces milenarias, estrechamente enlazadas con las que habían 
dado nacimiento al Condado de Castilla. 
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